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Ipvreios he susrrUion,

En Madrid , .cii las oficinas del pcrio.di- 
co , calle del Sordo, mini. 31,, cuarto pria- 
cipal; y en la librería de J^oi.v, cálle de 
Carretas, núm/S, . i , , , ' 

En las Provincias j (¡n todas las admi­
nistraciones de Correos.

: POfJTICAí ■ ■

.-Lp.s «e|'ió(Íic,o^j.psti'ángt;vQs'jrecibido?, ¡en la .in.ariana 
(leí sábado traen iaj-impófiaute noticia'de.habeysepelebra- 
íló’un tratado de paz ¡entre eJ Pleqipqteiiciavio.ingLé.s.y 
ëi gobierno cbino. La^ baset^ mas importantes de,i trata­
do' son: 1." Que la China se obliga á.pagar.al gobierno- 
inglés 2T millones ó.ó ,duros en el término de tres, anos; 
2. ® Los puntos.de Canton,. Amoy, Niu-Po. y otros, qne- 
dán abiérto.s al epnieyeio' inglés. 3. ® La isfa ,de Hon-, 
ICóng' (júetla Gerlida para siempre á S. 7M, .Británica.; 
4: ° Los prisioneros serán ¡canjeados. 3. ® gp publica­
rá úna amnistía. G.^ Los empleados de ías dos naçîones: 
æràn tratados bajo el píe de igualdad. G. * El gobierno 
ingles ocupará laS islas dé Cliusan y de Kolóng-Son has­
ta' que se verilíijue el total pago del tributo. .

—Se lee en la Gaceta de Augsburgo: ,
«Inmediatamente despues de la ■ llegada á Belgrado 

dé Êihin-Èffenài,. Kíarail bajá ha dirigido, una carta al 
príncipe Miguel Obrenowiths.ch, pidiéndole en nombre; 
dél Sultán el./e:: y eliifiih.ar (condecoraciones) y orde- 
nándple qué jas .deyuelva al instante. El príncipe ; pareen 
qué; no ha contestado á dicha carfa , de,cuyas resultas 
Kiamil ¡bajá ha resuelto dirijirse al gabinete austríaco, 
para, alcanzar la restitución de aquellos, efectos,-.-La car^ 
ta dél bajá ha sido ya enviada,desde Belgrado; á Vieaay> 
y si las do.s condecoraciones son indispensables para la 
investidura de 4Iejandro íJeorgewitsch , ‘la, ceremonia 
puede muy ¡bien retardarse algunas semanas, . por haher^ 
se negado á entyegc^rlas el pripcipe Miguelí ,

^^En Londres se ha Verificado otra graft réuni’oh de 
carlistas à U cual;hatasistido^r. Duneotnbe, individuo' 
del parlamento. También se veia allí F. O^Gonnor , al 
Qoroftél Thompson y á la heroína de las carlistas, Maria- 
na/yValker. La sesión ha sido muy violenta contra el 
gobierno en genei’al , y eñ particular contra los. jueceé 
dé ;las’pomjsípne.B especiales, y principalmente contra Lord 
AbingéG

PRANCIA

París 20 de noviemlire.

Se lee en Ea Presse : ' '
«S. M. la reina Cristina con motivo de los días de su 

augusta , hija, ha recibido Roy én .su palacio de la calle 
de Cour cellos, los felicitaciones de los muchos españo­
les de distinción que se hallan en París.--El besamanos 
ha.^ido precedido de una ceremonia religiosa., celebrada 
en la capilla del palacio con permiso del arzobispo de 
París. Consistió, está en el bautismo de un hijo del te­
niente, general don FranciscoNarvaez ,- antiguo ministro 
d® U>güera de S. ,M Católica. La reina ha sido la madri­
na, y eligió para padrino al teniente general D. José de 
la.Çruz, quien coma el general Narvaez ha sido mínis- 
tjp dq la guérrai- BL señor ; Gonzalez, déan^-del' cabildo de 
Nayafra yUipiosueiií) de lái teína; viuda dç Espáiñay admi­
nistró el bautismo asistido del abate Jallard primer , vi­
cario de. laMagdaiena que era la parroquia á qué corres- 
pojadia él recien nacido, y del señor Auzoüx cura de la 
parroquia de .Sait-Phi]ippe«du Roule en cuyo distrito 
tuvo efecto la ceremonia.,, . -

—Luis : Felipe ÿ la familia de • Orleans vendrán à ha­
bitar las Tullerías à principios de diciembre. El gefe de 
la faurilia habitará siempre las habitaciones dél: pabellón 
de Flora. Madama.Adelaida; conservará siempre sus an­
tiguas habitaciones.¡cerca de su hermano. Ae; habia.pen­
sado en alojar á la señora duquesa de Orleans en el mismo 
pabellón, para poder 4'igilar la educación desús hijos. Es­
te ¡proyectó ha sido abandonado La duquesa Helena cón-
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El epígrafe de este artículo rechaza las miradas de 
las peí,sonas grave?. Quién,l^e. con, avidez las severas co- 
Inmnas del donde sq agitan lo? intereses de la alta 
politicy, quién sq ocupa; ‘con nuestro? filósofos periodis­
tas de la suerte de una nación; quien bebe en la fuente 
j ®“^^?’^^^“‘^9PGteas,,ï^^dçb-e. lem’ un .artículo de mo-i 
das. ¡Triste es , lajUusion .de. escribir para no ser Jéído! 
Pero SI personas de juicio.menos aplomado;, si las seño­
ras,: por ejemplo, tetentan ' leerle,creyendo halar’un re-' 
pertono de npUciafr parisienses, un eátálago de nombres 
de nuGvt^.tri^^ minuciosas .espUcaciones de^nuevas Jbi^ . 
mas, un PeititEourriev deMa-mes, un Journal de Mo­
des;, enpontrurá nn nuestras líricas un inmenso vacío,y 
triste cosa i es también, escribir para no.aarad r . '

El ^terreno que .bemos elegido, es. poco trillado, y ñor 
esta Tazón difie.ultesp. Nosotros no sabremos llamar con los 
modistas, francesas c/iarniAnt á un bonito sombrero ni 
merveilleuse á la pluma de un prendido. Tampoco como 
miéstro? graves españoles,, hablaremos, en ,tono i joro 
ca.si burlón al tocar las faltas y los adornos de nuestras 
mugeres. 1.se tono IfiS; acusa de frivolas , y la acusación 
examinada juiciosamente , nq e® justa.

3c llaman usos á la» costumbres, ,á la manera tácita- 
iftente convenida de y est ir, lo que los franceses llaman 
costjirne. Mqdas se llapian das modificaciones, las refor­
mas de estos usos.

La manera de yestir está en relación con el .clima. 
Por éso en doft trópicos ?e dleyan telas sueltas y ropas de-
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^?^9?^^^ habitando el pabellón Alarsan. La gran dnijuesa 
-i^'^'^íh®, hl^H^®’^ huvgo su niadrç polítipá perniapécerá to- 
‘^9;,?^ invierno cepea de la princesa Helena j y no vol­
verá á Alemapia basta la. pri-inaverá. ,-

’“Í'-Q?- ®9rréo8, se sucédpn con rapidez sobre el caminó 
de París ,á ÈSpafp. Pesdç ayer Kan llegado tres á la em- 
h^j^da; españoía,,. procedentes en, derechura en Barcelona. 
Esta mañana á las diez é inmediatamente despues de la 
'^^8^4^ d^í<H99 de estos correos.., pasó al ministerio ¿e 
negocios extranjeros lui secretario de la embajada de Es^ 
papa para'ebmunicRr á. M. Guizot, los despaepôs. de, ejuç 
erà portador, ,Esto¡s no carecen (sin duda de .impórtanciá 
porque á eso, de las pnce/salió ¡aquel para áaínt-Cioqd.

;ii thia- ;

-ry'. iífilí?, íí¿..-lí i r*’} iÍí,-c'H:) /íf' í j í '

-:,/í(( i.iíud.--.•:(../:.!« íd>(i!<.'í’' ,:;íÍ‘- b,' >
, S.ylVfí ’la ' Reina ÿ sd^ ^^a Herrtíana ‘ là: ' sérenísima 

seílorá Ihfáñtsí. Dofiá']VFáríá'Lüiáa''Féfriaridh- contimíán 
en_jéííta Córte'yin'Hóvfedád én' sil im^ortâÀtÿ’salud; '

; \ . MINISTERIO DE LA GÚEO.4. ,

Exemo. Sr. ,: S. .Á’. eí Regenté del Reino ha tenido á 
bien.-resplyer que; todos los ge'fés y oficiales de los regi- 
mientos del ejército que sé haíleh usando' de Real’ licep- 

.cia, y nq sea por causa de ¡enfermedad ,. se incorporen á 
sus' banderas ipmediatamehté que llegué esta órden á 
su nóticia : en la inteligencia de que' han de pasar la re­
vista de enero próximo de présente en sus regimientos, 
debiendo ser dado-s de baja definitivamente los que no lo 
cumpliesen ,: sin qne pueda sénírles de pretésto el no ha­
ber recibido órdenes directas de sus gefes ; pues, qué p^a 
évitai; todo m.otiyó de dilación , es la voluntad .de-S. A. 
que se inserfe .esta órden, en, la .&q,ceta ,' y se ,-considere 
su publicacíq^n como uh espréso mandato para aqúellos , á 
quienes comprenda/ , \ ’ ■ 

pe órden (le S'. Â’, lo. digo á V*. E. .para sií copoeu 
miento y fines consiguientes. Dios guarde, á ¡V, E. mu­
chos año.s. Cuartel del R-.egenteen Zaragoza 24 de novienp 
bre de Í842.=.RÓdíL==Sr.... .

PARTE RECIBIDO EÑ LA .PRIMERA SECRET ARIA -DEL DESPA-
. ' CUO DE ESTADO. / '

Ministerio de là Guerra..—Exçnïo, Sr.=A las tres dé 
la tarde de hoy h^, llegado ,S. A. á esta heróica capital 
V^ no.yedad,alguna,^ y el puebl.ió zàragozânp, qsi como su 
benemérita milicia, nacional, le han 'recibido .con. todo el 
entusiasmo del mas puro patriotismo. Entre vivras ÿ açla-, 
maciones fue conducido al alojamiento que se le habia 
preparado, recibiendo S. A. esta nueva y satisfactoria 
ptaieba d^ particular, aprecio,que le profesa, es^e gran p.ue- 
;blo; eiiu ne líteme lite pspaftql y.’ljberal. Lo mismo’ha ;su- 
cediclQ .durante ¡ .tódg la jof na.da de ' ho.y. desá.e,' C^^^yud 
'hasta Zaragoza^ 1 j ' / 7 ;'.

De órden de §.'Áj lo participa'á %-É. para su cqno- 
címientQ. Dios guarde á V. E. muchos añps, Cuartel dd 
Regente del Reino en Zaragoza á 24 de noyieníbre de 
1842 á las doce de la noche7=:RodiI.=Sr, piinistro de 
Estado. . ' 7 '

Í^IííIST^RIO;,I)E LA ¡GOBERNACION DE LA PENINSULA.

; . A— . Ar dVegociado, niÍJii. S,. . . . . ;

Se han recibicfb por el correo, de hoy en este minis­
terio partes de los gefes políticos de las provincias de 
Alicante, Alava , Avila , Cuenca , Quipúzcoa , Segovia, 
Salamanca, León, ValladoRd, ¡Zamora, Badajoz, Murcia, 
Valencia y Castellón ,’^en todas las cuales ¡se, consm’va 
inalterable,la .tranquilidad,,.y sus .habitantes -anunadna» 
del. mejur espíritu en favor de . la Constitución. , de Is: 

sajustadas, inientrjis Los habitantes polares se envitólveij 
ep pieles y en espesos tejidos. . .

Las inodificaciones, dedos tipos generales tienen Su 
razon en la temperatura de Ips pueblos. Las divisiones Lo-, 
pográfieas tienen sus .divisiones.de modas. En los terre4 
nos húmedos es preciso cubrir, la.cabeza : -en. las alturas 
del Mediodía se remedan los. vestidos ; del. Norte.. Cada' 
provincia , ,y á veces cada pueblo, lleva en los trages la 
marca de-, BU teinperatura y hasta la jnarea.del terreno.- 
Los .trages cortos, las telas duras y ceñidas , la inflexibi­
lidad del calzado, la cabeza cuJjierta de las mugeres del 
Norte de España, diœ. que,su temperatura es,cruda y sus 
terrcnos-escabrososí Las-españolas; del Medipdia, cpn sqs 
blpndas, su calzadp suave y s.üs cuellps dcsaudps , llevan- 
también el sello; de la benignidad-de su clima. i

Las, necesidades spciales, impouen’necesidadeS á las mp* 
das. Cuando los franceses eran celtas y trancos ,/çuaudo 
los españoles eran- suevos y godos,, tenían bastante cpn 
unas pieles ó unps pañps ,sin cpstura. Ppdian llevar 
sus brazos y sus piernas desnudas; perp la civilizacipn 
horadando y.ahriendp un ancho campo á las necesida­
des, fue cada dia presentando un nuevo objeto,; una 
nue.va modificación para p.eil'ecéionar las bellezas y las 
comodidades. -La ilustración ha ido .amoldando,. .ajus­
tando ^ cubriendo hasta, la, punta de nuestros dedos.* 
Cuando; la sociedad no conocía el juegG de .sus,. inte- 
reseá por carrerras de vappr, ni por máquinas de-vuelo, 
cuando se,tentaba -lahistoria por divisiones cronológicas 
y no por apuntes diarios, cuando, la vida se dividía y se 
contaba por épocasy no por impresiones, Mos pueblos 
dormian en sus i aploma,das costumbres, y no eran; ne­
cesarias nuevas maneras de ser. ,

Pero.hoy que están rozadas, sino rotas lás cuerdas de 
las sensa'ciones, hoy que se sesticnc la vida moral con 
tónicos de ñovedades , hoy que se. ha desechado la

-^9Íh^, 4oúa Isabel ÏI y del Regente. En esté sentido Han 
.ÇfPVPSto^ al gobíernó algunas corporaciones su sentimien­
to poi’ los sucesos de Barcelona , y deseos de qüé seajn 
P’’9Úta y ejeniplarmente castigados los promovedores 'de 
la rebelión. ' ' " ' ' ' / '

Ségiíh el último parte del gefe político de Valencia, 
fécha dél 23, Ta l’ey estaba ejerciendo su imperio en aqué^ 
J^^ Ç^I’iLhl, ÿ los tribunales obrando con entera libertad é 
independencia. Once de los revoltosos habían sido presos 
yj pUe^ós á disposición del juzgado de primera Instancia 
competente ,"habiéhdosé fugado ú ocultado hasta ahora 
lós reós principales. • ,

' . Píegociádo num,. 8.

^.®*’ 9^ correo de hoy se han recibido partes én' éste 
rrtinisterló de los géfes políticos de las provincias de Za­
ragoza,, Lérida, Tarragona, Gerona, Guadalajara, Al­
mería, LogfOtfló, Sevilla, Cádiz, Pamplona y Guipúz­
coa, máhf est an do que en todas ellas se goza de completa 
tranquilidad, y que sus habitantes están animados del 
mejor espí itu ,eh favor dé' la Constitución , dé la Reina 
^^^^.^®^^^^ ^^ y Regente. De las (lemas 'provincias,! 
en y o correo n ó llega hoy; tampoco hay noticias de qúe 
sé haya alterado el órden público en lo mas mínimo. Ma­
drid 25 dé. n’óviémbre de 1842.

' í ' MINISTERIO DE LA GUERRA.

Cáidiihdt el csfi'dcto de los partes recibidos del 
eppltaicpijiihxd (fé‘C^^

; ■®L c,apjtan general, del segundo distrito militar con 
desdqSmiE.eliú de Llobregat manifiesta, 

despues de.iiidi.car ijuç deja completamente abastecido 
el .castillo de.Mónjuich c.ou los víveres necesarios para; 
l^s tropas quq lo^guárnecén, que en Barcélona son invi­
tados los móderádós que están mas marcadós de talés 
para componer una nueva junta, ÿ qué á Llinás le nom- 
brai) comandanle'general de aquella capital.
; Desde j^asi EelÍfi de .Llobregat, con fecha 21 del 
corriente mes ínaníflestá que habiéndosele reunido las 
fuerzas deja division Zurbánó , había hecho un moví- 
rníento ebn ellas y las de siis’inmediatas Órdenes para 
ocúpat áSans y dósarinar los naciônaleà que seguían la 
misma conducta qué los de Barcelona, cuya operación 
dice que tfá verificado'sili resistencia.

Qiié en el camino sé lé presentó nn comisionado de 
lá junta con el finiléRutregarle un pliego de la diputa- 
éíori provincial, cuyo cóntenido , así como él de sú con- 

. testación , apá'fece de los documentos que acompaña.
’ 'Indica qué según' él impreso, qrse también remite, 

entre los individuos que cómpohen la jmita consultiva se 
éncíiéntra el brigadier D. Joaquin Moreno de las Peñas, 

: que ha acéptado éste cargo/ ■ ■ ■ '
Que; los‘Cónsules de Inglaterra y Francia se le pre­

sentaron éil el dia anterior, y entregaron las comuni- 
.caciones de qué acompaña copias , asi como de Jas con-’- 
testaciones que ha dado á ollas.

Que el resto del Principado , y con particularidad el 
pais que se enéuentra á su espalda, no s’olo se mantiene 
tranquilo y obediente al gobierno, sino que muchos 
ayuntamientos han respondido dignamente al llama- 

: miento que les ha hecho , ofreciéndole su eficaz coope- 
; ración : que entre ellos se distingue el de la ciudad de 
Viclíque sin auiiliOi del ejército, ha sabido apagar eji 
su origen la insurrección que trataron de hacer cundir 
allí los comisionados que fueron al efecto desde Bar­
celona; ;
.-Que el mariscal de campo don.Juau Van-rHalen , co­

mandante general , de la segunda division , permanece 
en Tarragona con toda la fuerza de sus inmediatas ór­
denes, á liiudo;acudir donde mas. convenga.

Que . en la provincia de Gerona continúa la tranqui­
lidad mas completa..
; Que su mai'cba sobre. el pueblo dq Sans con todas 
las tropas ha tenido , por objeto, cubrir aquél punto ¡con un 

tragedia dé nuestros graves raaastros los griegos por 
cansancio, en que por cansancio también se han desechar 
do las riquezas.dramáticas de los, modernos teatros, las 
bellezas de. ^hake. pear, de M.oliere, de Racine, de Calderón 
y Vega; hoy que nue tros talentos contemporáneos , em­
plean, gastan y pierden lodos sus recursos sin moyer las 
..sensaciones, en. la época en que las bellezas para el ta­
lento, para .el juicio mas asentado, han de ser bellezas de 
novedad, de carvera, de vuelo; en la época en que pere­
ce nías existencias lileiai’ias ai nacer, las teorías en su in­
fancia, las doctrinas antes del exámen, en que envegecen 
las escuelas qn sus apariciones de metéoro^ ¡¿deberán lla­
marse .ligeras. <1.1 s muge es que se ocupan en presentar* 
en sus vestidos ^’apidas decoraciones? Çuando no hay be­
llo pai'a el talento sino es nuevo ó variado, ¿habrá en la 
monotonia bellezas para la vista que se cansa mas fácil­
mente? podrán las mugeres presentar sus faces perpétuas, 
coifto nuestra pasada sociedad? Y también , cuando cada 
.capital de,Fr.mcia y de Inglaterra es una Tyro por el 
ruádo.de sus artefactos, cuando grandes; fábricas y máqui- 
úás, y gran movimiento, y rápido comercio, y la existen 
cía^ejas naciones están sostenidas por los inventos, los : 
pfcevos trabijus y la:rapidez, ¿podriamos conservar los ' 
usos, consta nies y bs guardapieses hereditarios?

Frivolos llaman los pretendientes á . filósofos, á nues­
tros .Fashionables. 8 n embargo, lo que llaman.frivolidad 
figíta' compacta.s musas sociales,.y las cortes y las ciudades 
§e.¡aa'ruinan y se enriquecen, y cambiándose sus producr 
clones serjiiparten los trabajo^, se .ayudan las existencias 
ge ablandan las cogtumbresj y las naciones se asimilan, y 
sécpnquistan sin sangre. H.oyelpueblo hábil eselconquis­
tador,, él puebl/,valierite ; el pue lo sin industria es el 
conquisfado. Las masas no se agitan po-r, frivolidades. 
dQuando llevan un órden, un. campa?., es por un interés 1 
^umu, por una necesidad:social. ; . . .

En Madrid,^ 12 rs, vn, al mes.
En las Provincias, en Ultramar y en el 

Estrangero, 20 rs. mensuales, y 60 por 
trimestre, franco de porte.

Se admiten anuncios y comunicados 
precios fijos. 

batallón y un escuadrón cómo mas avanzado á la plaza 
y existir en él abundantes, alniacenes de cebada y otros 
artículos de subsistencia; el estar mas en contacto con 

. . f «dBfipb, recoger, 1,80 fusiles que sabia habían manda­
do desde Barcelona con 9000 cartuchos para repartir- 
iæ^ enfre los habitantes, los qué dice ha distribuido á 
soldados que fueron a un parlamento, acompañando al 
çpmandante' de estado mayor Correa, y que han re^rre- 
Sado desarmados. . ”

mismo tiempo ha distribuido las tropas en 
ban^Gérvasio , Sarria, Espluga, San Just, SauFehd de 
Liobregát y otros en la misma línea hasta Hospitalet 

' prôŸëër diaria é insensiblemente el castillo dé 
Monjuich.

Que está decidido según ha anunciado á la diputa­
ción próvinciál y á los cónsules, aunque no puede fijar 
él momento , á romper el fuego contra la plaza 
auúqué sé le resiste como es natural el hacer la ruina de 
tan hermosa como rica ciudad; y que por esta conside­
ración piensa dar un par de días de tregua para que re­
suelvan definitivamente su rendición, si antes no ocur­
riese algún acto hostil por parte de los sublevados, ó 
supiese que había estallado algún motín en algún otro 
punto del Interior: en cuyo caso ÿ eon el fin de sofocar 
lo mas pronto posible la rebelión, romperá el fuego dán­
doles pocas horas de término para obtener la mas com­
pleta sumisión.

Concluye manifestando que ha hecho circular por 
todo el país, primero manuscritas y despues impresas 

-las. comunicaciones que ha sostenido con la diputación 
proyincial y las que le ha dirigido la junta á las que ja- 
mqs ha contestado

■Pocujiie/itos relativos á la comunicación del capi’- 
tan general de Cataluña del 21 del actual.

.Ejército de Cataluña. = Diputación provincial de 
Barcclona.;=Excmo. Sr. r Antes de recibirse el oficio de 
Vi. E. de hoyy el instinto de sensatez de este vencinda- 
rio y la intención dé la junta popular se habían combi­
nado felizmente para la elección délas personas mas no­
tables que,- representando á todas las opiniones é inte­
reses; sé ocupasen en los medios de conciliar el resta- 
blecjmiento del orden con el derecho que asiste á la po* 
blacion para , manifestar sus quejas y necesidades, for­
mando otra junta que debe , instalarse mañana con la 
denominación de ausiliar consultiva.. Sus nombres, cons 
tinuados en el adjunto impreso, son la prueba;mas|relevante 
del espíritu público de esta hermosa cuanto desgraciada 
capitaf, cuyos habitantes en medio y despues de las últi­
mas lamentables escenas han acreditado de un modo po­
sitivo , no solo el mas alto grado de civilización y cul­
tura, sino la nobleza y generosidad de sus sentímíenios 
tratando á los prisioneros con la mayor fraternidad, y 
dejándolos en la mismi libertad que á los demas ciuda­
danos.

Estas circunstancias, cuya realidad no puede escon­
derse á y, E,:como testigo ocular de los sucesos, ’y la 
consideración de los grandes intereses que encierra esta 
vasta población, alejan de todo pecho sensible el funes­
to presentimiento de que pueda verificarse la amenaza 
de someter á la obediencia del poder central por cuan­
tos. medios, permitén otras ocasiones en el derecho terri­
ble de la guerra. No consiste la ciencia del‘gobierno 
en el simple aparato y ejercicio de la fuerza' material 
contra los pueblos que con razon ó sin ella intentan des-* 
obedecer á la.s autoridades constituidas. Un exámen filo­
sófico de las causas conduce naturalmente al hallazgo de 
los remedios, y de estos el mejor sin duda es el ir con 
calma y prudencia en el curso de los acontecimiento.^, 
á fin de procurarles una solución suave, tranquila y 
honrosa á todos sus autores.

Grande es el paso que se ha dado con el nombra­
miento de tantos ciudadanos respetables por su saber, 
arraigo,, providad y civismo. La diputación espera que 
con él se allanarán mil dificultades, facilitándose la con­
secución de un pronto y feliz desenlace, objeto común 
de los votos de V. E. y de todo español que anhele por 
la prosperidad y ventura de su patria.

Tanto.por esta causa,; como porque'al efecto conti­
núa la diputación practicando todos los medios que se 
hallan á su alcance en la reducida esfera de su autoridad

Los vestidos llevan el sello político y las fisonomías 
de las épocas.

La corte dispendiosa y galante de Luis XIV llevaba 
la muestra de la vanidad de su gran rey, y de la vanidad 
de su época, en sus ahuecadas casacas y en lo brillante de 
sus pedrerías. El gobierno de Lnis XV y Luis XVI cu­
ya debilidad d’ó poder ala depravación, se ve en la pre- 
vocativa desnudez de las cortesanas. Lostrages déla cor­
te de Enrique III habían sido ligeros y afeminados ; pe­
ro los de la época de la revolución francesa, señalan 
perfectamente el rasgo fisonómico de su polít ea. Se lle­
vaban los p ’dios desnudos^ enseña de la desbordacion 
social; no había un tipo en la moda á pesar de la manía 
de imitar los griegos y romanos, como no había un tipo 
de doctrinas en el gobierno. Los vestidos se componían 
de tantos colores y eran tan abigarrados, como variados 
y estravagmtes cada partido y cada opinion. Anárquicas 
e,'an las ropas , como anárq iica la situación. Modelos de 
ferocidad se presentaron á Robespierre y Barras, en los 
re orcidos mechones de cabellos, en las cabezas desem­
polvadas de dos hombres. Se acortaron las mangas de 
las casacas como para dejar libres les manos que debían 
teñirse de sangre, se llevaron las groseras telas del po­
pulacho, porque los tisúes y las granas y los brocados, 
no son los hábitos de los verdugos, ni los sacos de lasyíc- 
timas. Los mantos de púrpura no debieron ser para los 
carniceros que habían de sentarse sobre montones de ca­
dáveres. En vano las altas clases dijeron ¡igualdad! y se 
envolvieron en los tejidos democráticos, en los tejidos sen* 
cilios,, y á veces groseros. No hubo igualdad. Las aristo­
cracias que se destrozan, no se destruyen, sino que se divi­
den en fracmentos, y se aumenta su numero. La demo­
cracia que grita igualdad, que rompe los blasones, que 
pisa los escudos, que huella las distinciones, es la que 

, suelta los torrentes de distintivos y de subdivisiones^ El



nosicioti que ocupa, le es imposible dar á V. E por 
ahora una contestación tan sÿsfactoria como hubiera 

%ct«idó; ícrono duda que V, B » liara cargo de 
la triste situación en que .se ven todas las clases de es a 
laboriosa iy. culta ciudad, en nombre de las cuales, de 
la liunianidad y de la patria, i cuyo grito V. R 

- ha ensordecido, no puede menos de recomendarle las v da
, fortunas de esta escogida poreton de sus reprçsenla- 
dos con la esperanza de encontrar en el filantrópico 

V. E. la mas favorable acogida.
Dios ouarde á V. E. muchos años. Barcelona 20 de 

noviembre dç 1842.^ExGmo iSr.=El ^í’
^ dental 'Jóse' PàsctiateMànuél- Torrent—Félix R - 
’^’vaá =Jjosé Bbfm.^'Martiiel Babhnellas. = Anmw 

Gilb(U’gabe.=T^ápqétPéjs;^ ®®^
" o^s.=lfeiiuel íorréris.=^rari^scq Soler, .^retoño. 
Exemo, Señor capitán general de este distrito railit .

A^iti- tordoetteion de la .junta directiva pubUcada 

^ éri nuesirp número íól sábado,

" Éiército de Cataluña.==Estado mayoj.=Excmo. Sr.: 
ílíip á esa Excraa. diputa-

. En corroboración de “ 1 ; , aun no he
; cion pypyinciíl .en pUla de ayer^ y q.^

licia nacional de yicli,., que opinan como todos los que 
'aefienden dc'huena.fé 1» eausa sagrada porque hemos 
’nXadofe «-IOS., pues es. wénester ser muy ciego para 
•iEcóooSr q«a¿unioniÍAcarlÍ5t8|,,repuy^^^  ̂
•SoÍ’Sra desüuir la Constitución y el gobierno .no 

existente uo imedc dar o^tra-r^ltado que condu^ii nos al 
:^s,espasX^abs0Íutísm0..y,ÍÉ.,espero se semra con- 
^istaS definibiyamentó à, mf comunicación áe ayer en

dia de'lüoy^ .pues que en caso; Gontrarip realizare cuan­
do tengo, aimnciadovsiendo la salud publica de toda la 

’ naeion pre&reate 4 la de un pueblo que sin justo , 
vo,.antes al contrario, desacreditándola verdadera líber- 
tad, ha dado motivo á las calamidades que le afligen y 

Ï^^^^Dhis^^dà V. E. muchosaños. (maHeígeneral de 

San...-21 de noviembre de 1842=E1 conde de Peracamps. 
=Exc«)a. diputación provincial de Barcelona. Es co- 
pia.=Peracamps.

Ejército de Catáluna.=Estado mayor.=Excino. se- 
ñor: Según manifesté á ésa Excraa. corporación por me­
dio de uno de sus individuos^ el señor Torrent, no debia 
esperar otra especie de comunicaciones para poner fin a 
la situación espantosa en que se encuentra Baicelona, que 

-ánhéll^^^uéÁÓriiétéri p6t conducto dé V.• S.ñ como úrii- 
ca corporáeiort popnlar autorizada por la Constitución, 
y que no teniendo complicidad alguna, según me dijo 

-hi iéprèfeériïàritdi'éftia sbdicioripestby^en el caso de con- 
sWerâi^lc hoiriô fitites del'dia 14;' pero en él acto de dès- 
pddifsé' Içs Coiüisióñados' y cónsules estrangeros que lés 

-acompianabarij adnque sin haberlo leído , recibí el ofició 
-cuya'copia'incluyo à‘Vv È.,’ írieu en contradicción Con 
4o qué‘ esa’ diputación nië habla manifestado por escrito, 
así óoirió dé palabrá-su représentante' y uno de la junta: 

-inarchando á Monjuich al anochecer un chpitan de la Mi­
licia n'apionah llegó á los alrtiacfenes de la pólvora con el 
oficio dé la j'üritáy Cuya Copia acompaño á V. E. con el 

'núm.c 2.®."'y Cuyo contenido, tari en completa coritradic- 
‘Oiori' ebri erantériOr y con lo que yo había manifestado a 
■eSa éXfeelehtísíma' diputación, rio sé en qué podrá fnndar- 
dé^bptñ? id'qïîé' lo érei nri -prétestO^ para espiar mis Opé- 
racioriéS; mas’ SiCihpie generoso ,' me ' contenté con sólo 
doténer'á los'córi'driétbre&v á ’quienes hablé 4 la una dé là 
nochéf^ài-mí'regreSb de 'Monjuich’, deteniéndolos en él 
eualpt^lgéaerál liastá elamánfecer, que manifestándoles lo 
que halda-dhhó á V. E.j qné es qüe no reconozco mas 
autoridades que las establecidas constitucionalmente-,* ÿ 
qüe Ciíal^iéra-CoSa qUe quiéra decirse á ftn de evitat los 
lóalas qrie^ atrienatari’é Báacelona, cualesquiera qué sean 
las ’person à s qüé ' quiera n hacer éste importante^ ser víCioy 
déteríah’ haéerlO por conducto de V. £.1 mas sin embar- 
go -detesto- a yet tardé he recibido la comunicación de la 
junta^ que tairibiéh incluyó con él núm. 3.®, confesando 
nóientierido qiie es 10 qué quiéreh saber de mij ‘puesto 
qiue eri la coriiüníteacion que dirigí-á V; E. está dicho 
éuál ésla base sobre'la qué Sé'ha ’de• Convenir do’ttec'ésa^ 
rio’para'iféstábideér la- paz y laley ea Barcelona^ lo qué 
uróé se eot^ga der Trias pronto'pofáblep no solo por la 
cónveftiÓncíá dé'ésa hermosa y rioa población,- sino por­
que réCoricerilrlwdose todas las divisiones de este ejérci­
to sobi-é esa plazay los<absolutistasí que tarii grandísima 
partotíeneri en cstoSí'acontecimientos^ aprovecharán ésta 
reacción para levantar partidas y i hacer la guerra fratri- 
eiddiquétérminamóáén1840; cosa que no puede desear 
ningun0''que fpróíesá vérdaderáménte seritimieritos libe­
rales masióimenos marcados, y quedes el verdadero oh- 
-jeto edn qué tanto nuestros enemigos nacionales y éstran- 
•gerosihan fometttado los sucesos que deploramos^ ’ .e i 
'toq En'vista-delodo lo dicho'ruegO' á .V 'E.- contribuya 
por cuantos medios estén'á só alcance á fin de que res- 
4ábleKca!rilrirdenq- pues que • no 'debiehdo dar tiempo á 
equei «c -rediioen níis 'tefenoreS espresados' sobre los' carlistas 
í eri toda.s las provincias de Cataluña^me veré forzado áhos-

tilkar esa ciudad hasta someterla á Uobediencia delgobicr. 
no nacional,normassenslblequesea ánucorazon: cuando 
su, habitantes, que un día rae llamaron heroe, y i quienes 
siempre he procurado el mayor bien , rae mere^n ma­
yor Lmpasion que la salud de la patria , puede et^ii- 
m este sacrificio, y los que obcecados me obliguen a ello 
habrán llenado los deseos tanto do los que quieran volve - 
nos al absolutismo, como de aquellos que se proponen la 
destrucción de nuestra industria ; pues una voz roto el 
fiieeo no cesará hasta obtener la suiiiisioii de los que 
quieren continuar en rebeldía, y el incendio y la des- 
truecion de fábricas y edificios ([ue son consiguien-

Dios me libre de tan horroroso espectáculo que pue­
den evitar fácilmente cuantos hombres de sano corazón 
existen en Barcelona, los cuales unidos á mi tienen so­
brados medios para reprimir los crímenes de aquellos 
que no quieran ser dóciles á la voz de la razon, y aun 
qüe apetecen la ocasión para el pillaje. Si las personas 
CTuei‘influyen en ^Barcelona quieren hacer un importan- 
¡e servicio , deben empezar por poner en plena libertad 
ác unírsciá este ejército à todos los que de gefes , oficia­
les y tropa existen en la actualidad como prisioneros, 
restituyéntíoles sus armas y cuanto les pertenece para 
que se incorporen en este ejército.

Esta será la mejor garantía del deseo de restablecer 
la. uaz, y despues un ábraw fraternal pondrá fin á tan- 
tas calamidad,cs, y nos hará tan fuertes como necesitamos 
Ser para confci’arestar á enemigiis tan astutos, que han 
sabido bacer que hermanos se asesinen , suplicando á 
y, E.; que yen nuestros negocios ,no intervengan en nada 
los cónsuks ¿B las dein^s naciones. ^Españoles hemos pe­
leado., y españoles solos nos entenderemos. Huego tain- 
bien á V. E. contribuya cuanto esté á su alcance á la 
plena’libertad de évacuai’ la. ciudad, caso de que no se 
acceda á mis deseos, de todos los empleados militares de 
la administraciqft ^ "sani<lnd , asi como de cualquiei 
otro militar que fiel á sus juramentos quiera évacuai la 

. : \ Por bien, de. læ humanidad,, .cualquiera quç sea la 
resolución de. .los .que tienen las armas)en Baicelo- 
na ,; .quisiera permitiesen la libre salida á todos los 

, habitantes que lo. deseen y. pues según se me ha informa­
do les está prohibido,, cuando por mi. paite he dejado 
libre hasta ahora todas las comunicaciones.
, Acompaño .í V. E. las copias de las alocuciones que 
he dirigido á los, habitantes de Cataluña ^y al ejército; 
pudiendo, ;asegui:ár he recibido en este cuartel general 
millones de individuos de diputaciones provinciales y de 
infinitos ayuntamiento.s constitucionales de las provin­
cias de’Tarragona y Lérida, ÿ aun de esta, acreditándo­
me su lealtad á sus juramentos, y ofreciéndome prestar 
toda su cooperación para establecer la paz.

Si en vista de cuanto llevo espuesto, esa Exema. di* 
putacion, de acuerdo con las personas que puedan per­
mitirlo, cree conveniente avistarse conmigo en mi cuar­
tel general, esto podrá facilitar el feliz desenlace de 
estos SüceSos ; entonces podré considerar lo que me es- 
pongáñ como efecto de su libre convicción, ló qu« no 
uede suceder ahora rodeado de arjuá-s sujeta.s al cáprí- 
ho de cada uno, pues conocedor de las revoluciones, 
sé demasiado que el que se cree maridar en ellas es a la 
vez el juguete y víctima de sus cómplices.
/ Esa población debe convencerse : tari humano como 
leal á mis juramentos, mi palabra es siempre cumplida; 
y si viendo á mi inocentes hijas en poder de la turba 
amotinada, que ni aun respetó el sagrado de un pabellón 
estrangero, amigo y aliádo, prescindí de su riesgo para 
coatener la agresión, al mismo tiempo que me hacian 
prisionero á un parlamentario y á los que conducían los 
heridos; por mas que repugne á mi corazón, si sé nie 
obliga á ello, estoy decidido á hacer quqmar a los enemigos 
de Isabel II, de la Constitución y de la,Regencia que la 
representación nacional eligió, entre, las llamas,de la 
ciudad ; jiero me lisonje a la esperanza de que esto no su­
cederá, y de que mis penas desde el lo quedarán satis­
fechas con un abrazo fraternal.

Jamás he conocido el odio ni la venganza, ni como 
hombre político ni como privado. Los mismos prisio­
neros que hice, personalmente en la Enseñanza, y que se 
hicieron en otras casas en el calor del mas encarnizado 
combate, podrán decir como fueron tratados y como mi 
misma escolta los puso en ; seguridad en Atarazanas. Si 
entonces‘fueron estas tropas tan generosas , ¿ qué no se­
rán puesto término á tantos desórdenes? Contribuyamos 
todos á este feliz momento con la urgencia que el caso 
exige í en el contrario no tardaré en hacer conocer mi 
resolución definitiva.

Suplico á V. E se sirva acusarme el recibo de esta 
comunicación por el mismo coronel Tur, que deberá po­
nerla en süs manos, y contestarme lo mas pronto que 
piieda. Dios guarde á V. E. muchos años. Cuartel gene­
ral de S. Feliu de Llobrcgat 20 de noviembre de 1842.= 
El coride de Peracamps.=Excma. diputación provincial 
déBarcelona.= Es copia.=Peracamps.

Ejército de Cataluña.=Estado mayor;—Junta pro­
visional popular directiva de Barcelona.=Excmo. señor: 
Barcelona ha sacudido el yugo que se intentaba impo­
nerle, y los pueblos de su provincia están en disposi­
ción de sé^ir tari noble movimiento ; la presencia en 

este territorio de las tropas que manda V' E. podría dar 
lugar á escenas desagradables que no tendrían otro resul­
tado que el derramamiento de sangre esjxiñola; por lo tanto 
se dirige á V. E. esta junta , esperando que sin pérdida 
de momento saldrá con todas las fuerzas de los confines 
de esta provincia, dando ante.s las disposiciones oportu- 
na.s para la entrega del fnerte de Monjuich ; pudiendo 
contar, como se lo promete esta junta, que serán respeta­
das las vidas y propiedades y cuantos se encuentren en 
él, asi como lo han sido las de los que se han rendido 
á los otros fuertes de esta ciudad : de lo contrario se ve­
rá la junta en la triste precision de levantar un soma­
ten general en toda la provincia, y en este caso no se 
dará cuartel á nadie. Patria y libertad. Bareelona 18 de 
noviembre de 1842.=E1 presidente, Juan Manuel Car- 
sy.=Por acuerdo de la junta, el vocal secretario J. Gi- 
ralt.=SeñGr don Antonio Van-Halen.=Es copia.=Pe- 
racamps.

Ejército de,Cataluña. Estedo mayor,.=Junta provi­
sional popular directiva dé Barcelona.=í?icmo., séñoj’: 
La junta ha tenido rioticia.s délos déseos que anifriari á 
V. /^. de conferériciar personalmente con la mifema, pa­
sando al efecto V. ^. á ésta capital. La junta tiene la 
mayor complacencia en afimar á V. E' que admitirá 
cori la riiayor satisfacción su conferencia, para trátqr de 
los negocioS que crea V. E. mas interesantes al bieri 
del pueblo.

A este fin puede servirse V. E. indicar oficialmerite 
L hora qüe qniere presentarse á esta capital, para darse 
por la junta las órdene.s oportunas para la Competente 
ségiiridad dé là persona de V. E. éri él tránsito.

Patriá y libertad guarde á V. E. rnuchos añOs. Bar­
celona 18 de noviembre de 1842. =El presidente, Juan 
Manuel Carsy.=El vocal secretario accidental, Fernan­
do Abella-=Excmo. Sr. capitán general don Juan An­
tonio Van-Halen.=Es copia.=Peracamps.

Ejército de Cataluña.=Estado mayor.=Junta pro­
visional popular directiva d.e Barcelona. Exemo. Sr. : = 
Esta junta, cuya conducta no puede ser otra que la del 
pundonor y de la cortesía, no ha incurrido en el desa­
cato de faltar, no tan solo á las atenoiones de un órden 
oomun, sino mucho menos á un gefe de una graduación 
respetable.

Hay hechos repetidos qne justifican haberse suplanta­
do la firma del presidente y él sello, y si la junta alcan­
za á averiguarlo, daría una prueba de su severidad y de 
su justo réseritimiento , porqué rima tal audacia rió pue­
de sér fraguada.s sino por lín espíritu dé traición y de 
infamia.

El emblema, lós seritimientós de lá junta y sus votos 
de conciliación están consigriadós en lós adjuntos pro­
gramas. Cualqiíiera ótra idea es agena y contradictoria 
al objeto qué Sé ha propuesto.

Sírvase V. E. convencerse que las comunicación que 
V. E, ha recibido, y de cuyo contenido ha formado 
queja ipor falta de consideraciones respetuosas, no han 
sido emanadas de la junta. Espera asimismo que V. E. 
tendrá á bien manifestarla su opinion acerca de Ips pro­
gramas , que son la espresion fiel de las ideas de esta 
junta popular. Patria y libertad. Batceloná 19 de no­
viembre de 1842.—El presidente, Juan Manuel Carsy.— 
Pór acuerdo de la junta, el vocal secretario. Jaime'Gi- 
ralt.=Excmo. Sr' conde de Perácairips. =Es copia= 
Peracamps.

Ejército de Cataluña. — Estado mayor.—Consulado 
británico de Barcelona 2o de noviembre de 1842. — Se- 
nór; Los súbditos ingleses que se hallan bajo mi protec­
ción están en grande alarma. Creo de mi deber, bajo el 
carácter de cónsul, pedir á V. E. bajo las leyes de las 
naciones me dé avisó pára que sé retiren si V. E. piensa 
sitiar, atacar Ó boriibardear esta ciudad. Tengo el honor 
dé ser dé V. E. Óóri los más altos sentimientos vuestro 
obediérite' Servidor.— Juan Ston Penlace.—A S. E. el 
conde dé Peracamps ^ general en gefe del ejército de Ca­
taluña. -'-Es copia.- -Peracamps.

Ejército de Cataluña.—^Estado mayor.—Consulado de 
Francia én Cataluña.—Barcelona el 20 de nóviembré 
dé 1842.—Sr. capitán général: Eri el caso dé que las 
hostilidades hayan de principiar y por las que tenga que 
córriérizar urt boriibardéo, suplico á v. E. se sirva mani- 
feStarriie sus inténcionés en loS términos' convenientes, á 
fin de preservar la vida dé los numerósos franceses que 
residen en Barcelona. Yo esperó qué esta súplica nó será 
negada al agente de la Francia, y el que ha tenido la 
fortuna de poner al abrigo de todo peligro la familia de 
V. E. asi como la del señor gobernador comandante ge­
neral y la del señor gefe político. Sírvase aceptar , señor 
capitán general, las nuevas pruebas de mi alta conside­
ración.—El cónsul de Francia , Jean Sympr.—E. señor 
capitán general de Cataluña en su cinidi61 general de San 
Feliú de Llobregat.—Es copia.—Per^amps.

Ejército de Cátaluña.=Estado mayor.=Yo no puedo 
garantir á V. S. si haré ó no fuego, y menos anunciar 
le con anticipación si voy á rotúperlo contra la plaza, 
pues estoy decidido á hacerlo sin dilación, no sometién­
dose los sublevados á las leyes y al legítimo'gobierno en 

muy corto tiempo ; pues los carlistas han empezado á sa­
car la cabeza armándose los indultados en Vich y sus in* 
mediaciones que han quedado sin tropas, y solo al pa­
triotismo del ayuntamiento y milicia nacional de la mis­
ma ciudad se ha debido el <jue sean desarmados y pues­
tos en prisión, V. S. dentro de là plaza puede conocer 
.si están dispuestos á aceptar dentro de pocas horas las 
proposiciones que he hecho por medio de la escelentísi- 
ma diputación provincial : en caso contrario puede recla­
mar el permiso para que la evacúen todos los súbditos de 
su nación, procurando que lo hagan lo ma.s pronto po- 
siblc.=Aeompaño á V. S. las alocuciones que he diri- 
jido al pais y al ejército, y luego que se imprima mi cor­
respondencia con la diputación provincial, las piezas jus­
tificativas: la proclama y bando de ayuntamiento y mili­
cia nacional de Vich se lo facilitaré á fin de que quede 
convencido, asi como el mundo entero , de qne nada be 
omitido para evitíir mas desastres. Dios guarde á V. S. 
muchos años.=Cuartel general de San Feliú de Llobregat 
21 de noviembre de 1842.—El conde de Peracamps.= 
Sr. cónsul de S M. B. en Barcelona,=Es copia Peracamp.

Ejército de Cataluña.=Estado mayor.=Yo no pue­
do garantir á V. S. si haré’o no fnego, y menos anunciar­
le con anticipación si voy á romperlo contra la plaza, pues 
estoy decidido á hacerlo sin dilación, no sometiéndose 
los sublevados á las leyes y al legítimo gobierno en muy 
corto tiempo, pues los carlistas han empezado á sacar la 
cabeza, armándose los indultados en Vich y sus inme­
diaciones que han quedado sin tropa.s , y sóló al patrió- 
tismó del ayuntamiento y milicia nacional de la misma 
ciudad se ha debido el que sean desarmados y puestos en 
prisión. V. S. dentro de la plaza puede conocer si están 
dispuestos á aceptar dentro de pocas horas las proposi­
ciones que he hecho por medio de la escelentísimá dipu­
tación provincial : en caso contrario puede reclamar el 
permiso para que la evacúen todos los súbditos rife su na- 
éióri, procurando que ló haga.n lo mas pronto pcsible.= 
Acompaño á V. S. las alocucinnes que he dirigido alpaG 
y al ejército, y luego que se imprima mi corresponden­
cia con la diputación provincial, las piezas justificativas: 
la proclama y bando del ayuntamiento y milicia nacional 
de Vich .se lo facilitaré à fin de que quede convencido* 
asi como el mundo entero, de que nada he omitido para 
evitar ma.s desastres. '

Ya he manifestado á V S. mi gratitud‘por cuanto 
ha hecho por salvar à mis hijas y otras Señoras de las 
manos dé los sublevados, que tuvieron la bsadiá dé ar- 
Trincarlas á vive fuerza bajo él pabellón fraricés : estas 
las repito lo mismo qué al Comandante Gatief qué tanto 
se desvela por su cuidadó. Dios guarde á V. S^ muchos, 
años. San Feliú de Llobregat 21 dé noviembre de 1842, 
El conde de Peracamps.=Sr. cónsul de Francia éri Bare 
celona.=Es copia.=PeracaTrips. íñ

Ejército de Barcelona.=Estado mayor général— 
Ayuntamiento coristituéiónal de la ciudad de Vich— 
Exemo. Sr. : La serisatéz qué esté pueblo Ka demostrado 
en todas ocasiones, fué sin duda la eausa que sus autori­
dades fuesen ayer sorprendidas por algunos díscolos que 
consiguieron por unos pocos momentos introducir el 
désórden , validos de la oscuridad de la noche;- No obs­
tante, se llegó á tiempo de impedir que su.s planée tu­
viesen la estension que querían darles, y sin embargo dé 
que se proveyeron de armas y redujeron á miiéhos na­
cionales, habiendo ocupado toda.s las puertas de la ciu- 
dadela, se pudo evitar que nadie fuera insultado ni ofen­
dido 'en sus intereses, viendo qué todo el encono de ' los 
amotinados se dirigía contra la escasa tropa indefensa 
que se hallaba en ella se consiguió salvarlos escitándoles 
para que lo desocupasen oportunamente ; y la misma 
medida se ha tomado con una partida que trataba en la 
mañana de entrar én la ciudad, á la cnal se la ha disua­
dido para evitar una catástrofe. Este estado de cosas no 
podría ser duradero en una ciudad eminentemente sen­
sata como esta. i.riz .

No bien ha amanecido y las gentes han principiado 
á salir de sus casas, han comenzado á indignarse, y cer­
ciorados de q ic existían aun algunos militares ÿ fami­
lias de otros en sus alojamientos^ se ha principiado por 
ejércer los actos de beneficencia y ■filantropía que exige 
su situación. Pero esto era muy poco.* Eró' preciso lavai 
la afrenta : era preciso que la autoridad recobrará su po­
sición , y toda la Milicia nacional, toda la población 
entera se ha ofrecido á esta obra : viendo tan escelentes 
disposiciones, esta municipalidad ,> en union con las de­
mas autoridades, ha reunido la Milicia nacional y ge- 
fes de familia, y con este ausilio se han cogido y desar­
mado á los díscolos, se han apresado á los s di iosos 
se ha publicado un bando propio de las circunstanci i.«, 
y se ha restablecido la tranquilidad. Con tan plausible 
motivo el ayuntara ehto y las autoridades toda.s han dis. 
puesto comunicar á V. E.' esté Jausto acontecimiento 

que esta ciudad se halla del todo pacífica y 
, ÿ deseosa de dar ^ ejército una públicj^ 

manifestación de aprecio ; de modo que V. E. puede ha _ 
eer volver á los que hin salido, ó mandar la t op'i qu^ 
V. E. tenga á bien para el mejor servicio del estado 
en la seguridad de que encontrará la mas cordial acó-’ 
gida; y al mismo tieínpo se atreven á solicitar que V. F. 
ordene que las compañías que estaban al mando del te-

asegurándole 
tranquilizada

< pueblo qiue Vistió a María Ante nieta con sus linoh mal 
tejidos, llevó en seguida las condecoraciones. Los quiriieh» 

jitos^ los Allié mbroíi dé la G à ran rallos'directores, los mie m- 
iibr0s>d:e!lariiita cortede justicia, los del tribunal de casa- 

'cion:,'Iris del civil, los del criminal , y hasta dos jueces,
- hasta/I6s<iadririnistiridóre.s de departamentos; dividieron 
-sus ‘¿lases y'-seftalaron sus puestos políticos y: sociales, 
-con las distineionfes en las formas y en los-colores del 
vestido. El directririoy là crinvencion, él‘consulado y lós 

uprinaeros días dclimperio,- todavía Vieron una série de 
bórrascas, eri 1^ revolución de los trajes.

l i j 'Veamos también nuestra España i, leamos en la seve­
ra corle dé Isabel I^ leanTOs en los trages de su reinado 
la rigidez de. su; gobierno.; Lxts vestidos de los hombres 
eran graves: los-de las mugeres eran de pudor: de reco- 
jiiriiento, de religiosidad!,; en todos..
; . óy nsL-.ójeada nor mas á la corte voluptuosa de María 
Luisa,- y ya habremos leído un grau fracmento de his­
toria; y de fisonomías políticas, en los cortes,-las telas y 
los colores; u ; ; < j

Las'ymugeres han sido siempre las mantenedoras en 
el palenque denlas modas. Y era preciso. Pai’a nosotras 
no hay puéstos en la ambición , no se señalan otros que 
el de iGSrínteteses domésticos, ni ¡se abren otros campos 
deibataHá que los del amor; y el amor , por mas que 
niB’strcs filósofos viértan serias y juiciosas doctrinas; 
tiene'su principal apoyo eri la hermosura, y la hei’mosu- 
ra /Suele hallar sus mas ■ricas galas en las galas dél 
igktavioñ;r ■
-c í Y si no, refcórranios la lírica de este círculo que dia- 
■riairiente jira en ni estro rededor. Crucemos nuestro sa- 
-lon deh.Prado y i nuestros espectáculos, nuestras soirés/y 
encontirarehios bellcza.s adocenadas, convertidas en belle- 

-ízas esclugivas para la buena elección de sus vesti- 
J^OS,í.-U!íri'‘ .''L;!'’• i- ;

'I En laa tardes dé éste verano, á la luz dudosa de lós 
últiriiós crepúsculos, y á la claridad misteriósa de los fa­
roles qüe dibujaban luz y qué dibujaban sombras sobre 
la oscura cirita Viviente, qué flotaba en él estrecho Salon 
qué llamari París , no -Vagaban las bellezas georgianas 
con sus formas perfectamente desenvueltas, sino esas be­
llezas de perfecciones salpicadas y de imperfecciones mo­
dificadas, coriipuestas y ocultas, esas hermosuras de bar­
niz, qué pareceri bien cómo las esculturas vestidas’ de te­
las. Pues estas lindas figuras pasaban como bañadas en 
aquélla tibia y caprichosa luz, ya envueltas en el ligero 
velo de gasa, blanco , ya entre los pliegues de los encajes 
dé seda, con sus vestidos frescos y trasparentes, con al­
guna cinta fingiendo ceñir la cintura, y cayendo flotan­
te hasta la orla del vestido, como sílfidas ó como ema­
naciones de formas humanas, que iban á perderse entre 
los ajustados, sombríos y prosáicos trajes de los hom­
bres, '

Alguna belleza de tocador cruzaba nuestro paseo 
como una maga de las noches misteriosas. Sus'-pies rio 
daban indicios de elevarse para avanzar terreno, no se 
apercibian lós dobleces anguloso.s de sus rodillas, no an­
daba, se deslizaba como una figura de óptica. Su vestido 
negro, su negro caraai, su gracioso sombrero, hacian de 
la jóven fantástica la creación de un poeta aléman. Ala 
¿■uno dé nuestrós jóvenes, de los que deliran visiones pa­
ra süs cuadros poéticos, creyó que era conducida tal 
vez por genios invisibles. La jóven tal vez noera her* 
mosa con la hermosura de la belleza, la joven no tenia tal 
vez encantos para el talento, ni encantos para el cor­
azón. Sin embargo , los tenia para la fantasía. Una 
sutileza de moda era su ’majia , una sutileza de bnen 
gusto. Un ancho miriñaque dejaba gran espacio donde 
ocultar los movimientos de süs pasos, las orlas del ves* 
tido rozaban con el polvo, el negro camaila envol'vía, 

y el sombrero concluía por fingir^ que la ocultaba.
El miriñaque recuerda los tiempo.s de Enrique ,IV, 

de Luis XlVy es una reminiscencia del reinado de Cár- 
los Iir. El miriñaque trae á la imaginación los tontillos 
de nuestras abuelas, sus cabezas empolvadas, sus arra­
cadas, también .sus muebles calados, sus cornucopias, 
sus misteriosas éelosias, los rigodones de su tiempo, sus 
mi'nuctes, suS graves cortesías, las galanterías de sus ca­
balleros. En aquellos tiempos el tontillo era una especie 
de antemural, que favorecía el pudor. El miriñaque en 
el nuestro es un recurso contra la sociedad que llama 
disolución cuando no vé postizos en la naturaleza, y que 
á la verdad porsarcasmo le llama prosa miserable.

Si hoy remedásemos las está tuas griegas y romanas, 
como las republicana.s francesas, si nuestras ropas reve­
lasen el desnudo, por buenos modelos que ofreciésemos á 
la escultura, no dejaríamos de dar á nuestros marido.s y 
amantes las últimas heces del hastío. Las formas que se 
ven , valen menos que la.s que se adivinan.

Pero hablemos de nuestras e'egante.s de invierno Ya 
no hay paseos á la media claridad, ya no hay vestidos 
vaporosos, ni veladas que adivinar. El sol radiante de 
medio dia puede descubrir recursos de tocador. Ya no 
hay ni frescura, ni gasas, ni pliegues de blondas ; pero 
aparecen en su lugar la.s figuras graves cubiertas dé ter­
ciopelo y de encage.s negros. La flotante mantilla espa­
ñola, plegada entre los rizos, plegada por los hombros, 
ofrece paños de rica copia á los pinceles dedicados. Los 
encag s catalanes, mas negros y mejor aprensados que 
los franceses, envuelven en cada doblez de una mantilla 
de’ nuestro pais, una dé esas gracias de una delicada 
coquetería.

Un sombrerito cuyas alas tímidamente se destaquen 
délas megillas; que tengan miedo de sepultar el rostro; 
derramando por su copa una pluma que baje á acariciar 

el hombro ; cayendo iín velo por el ala del mismo som­
brero como aneloso de dar sombra al rostro, concluye 
perfectamente una figu- a graciosamente ataviada.

Las mugeres que visten muchos colores, dan toda la 
perspectiva á los adornos y dejan la figura confundida. 
Los muchos colores hacen daño, porque unos absorven 
y otros refractan la luz, y confunden sin dar sombras ni 
reflejijs. ¡ -

Aúna claridad i esplandeciente, es preciso oponer 
el contraste con los colores oscuro?-qué hagan sombr •. A 
la luz mortificada que se encierra eri las bombas mate,* 
á la luz artificial de los salones y de los teatros, salen, 
se d stacan los vestidos claros que reflejan luz.

El teaíro pone en contribución el talento de Ver en 
perspectiva. Es menester comprender los distintos efec­
tos de la figura que se ecsnnina, á la figura que se’divi­
sa. Los d tal'.es valen poco. Un perfil compuesto de lí­
neas francas que haga un etalle suelto, úna cabeza ai­
rosa , valen mas que las recamas de adornos. Uno.s rizos 
apenas revueltos, cayendo sobre el cuello como con lan­
guidez, como si tuviesen afan de deshacerse, hacen mu­
chas veces un efecto poé icam nte melancólico , ó esas 
cabezas dibujadas con lápiz maestro y lijero ,'ó esos ros­
tros indefinibles que solemos ver en los sueños pro-“ 
fundos. ’

Aconsejamos á nuestras jóvenes solteras, que fiara 
los bailes de este invierno, separen de sus madres y délas 
señoras casadas, sus intereses de tocador. Están bien las 
señoras con sus adornos pegados al rostro, con sus en­
cajes , sus flores, sus cintas, sus plumas asentadas y aca­
lorando la.s mejillas, porque se entonan, se coloran los 
lábios, la sangre sostenida én el rostro anima y abri­
llanta los ojos, y si la tez está un poco marchita, si la 
boca está ajada,( porque la naturaleza délas señoras 
casadas, no cesa de pagar contribuciones á la salud) el



te coronel Baixeras vuelvan á ocuparse en su insti-jmo que á mí el favor de tenerme al corriente de
*’*®’^ ■ . . ---- X--------- .voto vw/vwhAKo n.iA-1 las operaciones y buen éxito de la causa nacionaltuto por lo interesante que es que esta montaña no que­
de desprovista de tropa del ejército. Dios guarde á V. E. 
muchos años. Vich 19 de noviembre de 1842,^Exce- 
leiitísimo Sr.=Él alcalde primero con titucional. Ja- 
miel Font. =El regidor primero , Manuel Caral.-—Es- 
eelentísimo Sr. capitán general de este ejército y Pnn- 
cipado.=Es copia.—Peracamps.

para poder contribuir á su sosten con la publicidad 
de ellas. Dios guarde á V. Æ. muchos años. Vich 2o de 
noviembre de 1842.=Excn>0 Sr.=José Ventura Quin- 
tas.= Excmo. Sr. capitán general de Cataluña,=:Es co- 
pia.=Peracamps.

Por el ministerio de Hacienda atendidas las circuns­
tancias en que se encuentra Barcelona , se ha publicado 
la factura de los billetes del Tesoro, creados en virtud 
de la ley de 29 de mayo último5 que se asignaron á 
aquella provincia , con la advertencia de que queden 
por ahora fuera de circulación hasta nueva órden del 
gobierno,

Eiército tic Cataluña.=Estado mayor general. Na­
cionales: La autoridad municipal, á quien csla confiada 
1. iranqu lidad de-este pueblo, vigilando constanlenænle 
.por el bien público, ha llegado i desc.ibrir una horro- 
Lia maquinación que se trata llevar a efecto esta noche. 
Loa carlistas indultados, juntos con otros makvolos in­
dignos de pertener á las 1*““'«“ «'“ ^ >» “*«» "“' 

, cional, han intentado sefluciros, y han conseguido que 
vuestras virtudes se estendiesen hasta desear admitirlos 
en :SrXm y todo.con el,objeto de robar, asaltando 
ti-s de algunos ciudadanos que por mujhos años 
han estado peleando contra ellos para restaurar la liber­
tad perdida. Y al mismo tiempo que aquellos pérfidos se 
i’nteresaban en el pillaje, conseguían mancillar vuestros 
nombres, ha.sta ahora sin mancha, y paia ellos siempre 

’ cido -Podrá concebirse mayor infamia! Pues esto, 
ciüdadanos,* se prepara con capa de secundar movimien- 
tos patricidiosi Hay mas : para dismiular cuanto l udiera 
ser perjudicial á sus planes, han tratado de ofender á la 
fuella armada designándolos como enemigos del pueblo. 
Conoced la perversidad dé és'a suposición : desconfiad de 
todos los presélitos que os rodean que no tengan acredi- 
tado eoií hechos positivos su amor á la patria; y vosotros 
en quienes ésta misma confia, mostraosdignosdelhonro- 
só hórribre que os distingue. La libertad iudivid.ial, las 
haóiéndáS y el buén nombre de todos los habitantes de 
'éstái éiudáahós están confiados, fisto trata de ser atacá- 

•^^do poí hijó.s éspúréós dé là patria, y esto se ha de sal- 
Váí^’á todó trancé, Para llevar á cabo tan saludablas in- 
tedeionés , loá alcaldes constitucionales, oido el parecer 
délayunta^iiéÓto'^dé retan lo siguiente Î

Artícúió 1.® Ninguno que no pertenezca á los cuer­
pos autorizados por el gobierno y Milicia nacional po- 

"‘ará usar ai-más de ninguna clase. El contraventor será 
tratado cortió traidor , y sufrirá la pena'que á estos de- 

' signan las leyes.
Art. 2.® Sé prohíben los grupos que pasen de tres in- 

diiudüós. La.s patrullas estarán encargadas de disolverlo» 
aúrique sea teniéndose que Valer dé la fuerze.

Art. 3.° J?l que se resistiese; si fuere aprehendido, 
será tratado como sedicioso y castigado como tal.

Art. 4.“ Desde el toque de oraciones se cerrarán 
' todfis las tabernas y tabernillas, pena de veinte libras, y 
■ lo demas á qué pudiere dar lugar la transgresión de es­

te artículo.
Art. 5.® Lós ciudadanos ó cualesquiera que tome el 

MADRID 27 DE NOVIEMBRE.

Áí entregarnos á las amargas y profundas obser­
vaciones que nos ha sugerido durante todos estos 
tfiasel examen de la presente situación, hemos di­
cho al poder y al parlamento la triste y desnuda ver­
dad que á nuestra conciencia cumplía mostrarles en 
la manera de considerar la éfisis porque estamos pa­
sando.

Con el poder hemos sido tan duros y tan severos 
como ^hacemos profesión de serlo cuando le cree­
mos causador de lodos los males que inmediatamen­
te pesan sobre este pais despedazado, y que consti­
tuyen la especialidad de la situación actual, con la 
cual ninguna hallamos que pueda comparársele en 
inquietud , zozobra yjsinieslros augurios, por mas 
que traigamos á la memoria las mas sombrías y 
amenazadoras situaciones que se han presentado á 
nuestros ojos, desde que acaso en m^M hora los abri­
mos á la luz fulgurosa de este siglo de tormentas y 
de terremotos.
. Duros no tanto, pero concienzudamente severos, 
hemos sido también con la coalición parlamentaria, 
qne si concibió nn sistema de oposición y un proyec­
to de gobierno, no supo realizarle ni llevarle á cabo 
cuando mas oportuna y favorable habia llegado para 
ella la hora de inaugurar su dominación, salvando 
al país dé una violentísima crisis, y al poder dé un 
grave conflicto. Abdicando, como abdicó ante el 
ministerio, el dia que el ministerio se presentaba 
ante ella mas incapaz y mas desautorizado, ó se ha 
comprometido á una deshonrosa retractación y á 
ujia humillante dependencia, si vuelve triunfante y 
dictador á su seno el poder á quien hacia oposición 
tan violenta y sistemática, ó en caso de una derro­
ta de ese poder á quien puede arruinar solamente 
el peso de sus propios desaciertos, ella será ante el 
pais la responsable de lós males que habrá acarrea­
do á la nación un ministerio que estaba en las ma­
nos del parlamento reemplazar por otro de mas in­
teligencia y de mas garantías.

Nosotros ihemos tendido la vista en derredor | 
y hemos invocado la conciencia del pais para 
que volviese sus ojos al único puerto de salva­
mento seguro y aceptable que quedaba para lodos 
en el naufragio que amenazabá á todos los poderes 
existentes. Al poder, al parlamento , al pais hemos 
hablado el lenguage de la razon imparcial en que nos 
constituye la especial posición del partido, cuyas 
opiniones sustentamos. Mas bien que en nuestro ter­
reno hemos considerado en el suyo la cuestión que 
ahora se ventila. No hay términos hábiles para tra­
tarla bajo el especial punto de vista de nuestras doc­
trinas , y serian estériles nuestras palabras, ó todavia 
podrían ser mal interpretadas. SI estuviéramos en 
el caso de aspirar á un poder á que nosotros no so­
mos ahora llamados, estaríamos en el deber de ma­
nifestar á la nación el uso que del poder haríamos 
én la presente crisis ; y por cierto que seria breve 
nuestra esplicacion. Pero como el partido destinado 
á resolverla no preda valerse de nuestros principios, 
porque no tiene nuestros anleceítentes, todavia no 
á nuestros amigos, sino á nuestros adversarios polí­
ticos habremos de dirigir la voz ; y ya que no ten­
gamos motivo para decirles en la ocasión presente 
verdades tan duras como el poder y el parlamento 
han oido de nuestra boca, permitido nos será que

hombre del pueblo para dirigir peticiones á las autori­
dades serán tratados como promovedores de asonadas y 
éástigados como tales.'

Art. 6.® - Todo el que insulte de palabra ú obra á 
cualquier individuo del ejército ú otra persona será tra­
tado con el mayor rigor de la ley. Salas consistoriale» 
de Vich á 19 de noviembre de 1842.=AL alcalde pri­
mero cóñstitucional, Áhtohio Font.=i£l alcalde segun­
do constitucional, Manuel Fontes Prim.=Æs copia. 
Font.—J?s copia, Peracamps.

Ajcrcito de Cataluña.==E. M. gobierno militar y 
SUbdelegacioh dé rentas del partido de Vich.=Seccion 
primera.=i!xcmo. Sr.=Con la mayor ansiedad estaba 
aguardando, no menos que esta autoridad municipal y 
buenos éi'udadarios noticias de V. JE. A. las once de ayer 
nofché se réiñitió al Exemo. Sr. D. Domingo de Aristi- 
iabal Un espreso con piliegos, entre los cuales habia uno 
para V. E. de este ayuntamiento y otro mio cuyo tenor 
es élsiguiente.—Exemo. Sr.=Porelparte que con ésta fe­
cha dirige á V. F.cl ayuntamiento’constitucional de esta 
ciudad, se enterará de las desagradables ocurrencias que 
tuvieron lugar ayer en la misma Sorprendidos sus rez 
presentantes, y en la imperiosa necesidad de ceder á las 
circunstancias , usó de cuantos medios estuvieron á su 
alcance para hacer mellos acerba la situación de los se-' 
ñores gefes, oficíalos y tropa que la prudencia oconsejó 
saliesen dé és’a ciudad. La venida del próxima dia les 
facilitó mirar {las las cosas bajo su verdadero punto de 
vista, y nn movimiento simultáneo entre ia parte sana 
del pueblo y la de la benemérita Milicia nacional han 
restablecido en este d a el órden y la tranquilidad , se 
han espulsado de sus fi’as algunos malévolos , y el go­
bierno puede contar con la sum sion de este vecindario 
en los términos que siempre.

Sin embargo, ni en todo el distrito de mi cargo se 
cuenta con una pequeña fuerza que pueda perseguir á los 

I enemigos interiore.s y esteriores, y en este caso creo de 
iber manifestar á V. E. la necesidad del regreso de la 
columna del teniente coronel Baxeras, á quien la falta 
de seguridad obligó á partir. Como ignoro el paradero 
del Exemo. Sr. capitán general espero se dignará V JE. 
trasladarle esta comunicación. De lo dicho y del bando 
que sé publicó , y adjunto, cuyos buenos efectos se si­
guen palpaudo, deducirá V. E. el buen sentido de esta 
ciudad. Confie, pues. Y. E. con ella y sírvase dispensar­
les la venida de la fuerza armada que .impetran, lo mis-

les interroguemos con alguna estrañeza acerca de su 1 
conducta. 1

Nosotros hemos sentado como un hecho Induda­
ble, como un hecho evidente, como un hecho en 
que todos nuestros adversarlos convenían, que el po­
der se hallaba desamparado y solo, y que no tenia 
para contrarrestar los graves riesgos de su peligrosa 
posición mas que la fuerza material de que dispo­
nía, y la que resultaba délos Intereses personalísi- 
mos comprometidos en el buen ó mal azar del aven­
turado fuego á que la pandilla dominante se habia 
arriesgado. Esa pandilla estaba sola : la opinion la 
habia abandonado:, el parlamento la habia malde­
cido: la imprenta habia hecho causa común contra 
ella: los partidos no la contaban en su seno: las 
ciudades se le sublevaban, y los hombres mismos 
que mas deseaban la paz y la sumisión de los insur­
gentes, no podían darle la razon de la victoria, ni 
consagrarle las simpatías del triunfo. El poder en­
tre las desgracias de una vergonzosa derrota, ó la 
fortuna de una sumisión pronta, y de un egemplar 
escarmiento, dejaba á todos los partidos en la triste 
alternativa de una feroz anarquía , y de una estúpi­
da y buscada dictadura. Esta alternativa era en si 
misma y por si sola la unánime reprobación , la im­
popularidad indisputada, el [absoluto aislamiento del 
poder. Esta alternativa que constituía la situación, 
podía también producir su remedio , y los partidos 
llamados á interponer su mediación, su influjo y su 
poderío á fin de evitar los lamentables estremos en 
que podia resolverse la crisis, debían haber apare­
cido potentes, vigorosos , y unánimes á manifestar 
que debian ser contados por algo en la lucha suscita­
da,)’ á no legitimar de antemano con su silencio, ó 
con su reposo la dictadura¿e un poder que triunfan­
do sin ellos, habrá de tratarles con todo el altivo me­
nosprecio con que tratan siempre los vencedores á 
los enemigos impotentes.

Sin embargo fuerza es confesar que los síntomas 
en que hasta ahora se revela la actitud de los parti­
dos quemas inmediatamente podían Influir sobre la 
conducta del poder y sobre la terminación de la cri-’ 
sis, llevan el sello de una debilidad y de una incer­
tidumbre que nosotros no podemos desde nuestro 
punto de vista analizar bastante en sus misteriosas 
causas , pero á la cual nos es dado vaticinar desde 
ahora los funestos resultados que en otro tiempo y 
en otras eircunstancias anunciamos los primeros á 
un partido que despues no tiene motivo justo para 
lamentarse de humillaciones y de violencias, hora 
le tendría menos que nunca. Ahora las cadenas con’ 
que quisieran aherrojarle, el mismo se las había fa­
bricado y á sabiendas, y por sus propias manos se 
las habia echado sobre sus hombros. Quedábale to­
davía en otras ocasiones el recurso de decir que ha­
bla sido engañado, y sorprendido; y que se habia 
abusado de su generosidad y de su confianza. Ahora 
solo podía culparse de su debilidad, y de su miedo. Y 
esa debilidad no le daba derecho para aspirar pasado 
el peligro á vivir con una vida propia, que no se siente 
bastante robusto para conservar, y ese miedo le haría 
de la misma manera eterno y sumiso esclavo de un 
dueño, á quien aborrecido y desconceptuado, le cree­
rá sin embargo Jpreferible á todas las dominaciones 
que á falta de la suya contemple necesarias é inevi­
tables en el apocamiento de su espíritu.

Pero cuenta qne no es mas que una aserción 
hipotética lo que acabamos de decir. Estamos muy 
distantes de creer acometida dé tan ínesplicabíe y 
repentina pusilanimidad á un partido que no hace 
muchos dias se mostraba tan denodadamente inde­
pendiente, tan arrojado, tan presuntuoso de sus 
fuerzas , y tan vanaglorioso de sus hombres y de sus 
caudillos ; pero también debemo.s confesar que no 
sabemos á que atribuir ostensiblemente la estraña 
y equivoca conducta de lodos los que de alguna 
manera eran órganos y representantes ó guias de 
aquella hostilidad, de aquellas protestas y de aque­
llos alardes de independencia. El gefe de la mayo­
ría parlamentaria ha sido el primero á abdicar sus
arrogantes pretensiones, á desligarse para con sus 
amigos de los empeños que habla contraído colo­
cándose á su frente, y á aplazar para mejores y

mas bonancibles circunstancia los compromiso» de 
un mando que no quería echar sobre sus hombros 
en días revueltos y azarosos. La coalición parlamen- 
firia entregada á si misma, tampoco encontró mayor 
fuerza y energi a en los que le hablan permanecido 
fieles que en los que habia considerado como defec­
cionarlos y traidores. La prensa del partido queda 
todavía levantando su voz, y anunciando sus temo­
res; pero losagcntes del poder quejtodavia en la pren­
sa hallan oposición y protestas, buscan con éxito el 
medio de desacreditar por otro camino á la oposición 
parlamentaria poniéndola en contradicción aparente 
con los deseos de la milicia nacional y de las cor­
poraciones populares administrativas, solicitando de 
estos cuerpos, no sin grandes esfuerzos, y sin po­
ner toda la influencia de las autoridades y de los 
muchos empleados que en ellos existen, esposicio- 
nes á favor del gobierno del Duque de la Victoria 
que no eslrañaríamos ver publicadas de un momen­
to á otro.

Nosotros , á la verdad , no comprendemos tan­
ta inercia, ni tanta perplejidad ni tan incompren­
sible abandono. Nosotros sabemos hasta donde lle­
ga la cooperación franca, y el desprendimiento ge­
neroso de los partidos para con los gobiernos y los 
gefes en quienes esperan y confian, pero cuando 
tenemos motivos tan poderosos y tan recientes pa­
ra no atribuir el abandono del partido progresista 
á su confianza en la pandilla ayacucha, no pode­
mos esplicarnos su actitud en estos momentos por la 
consideración de que sean sin embargo esa pandilla 
los hombres á quienes menos deba temer. Por­
que si tal consideración fuera fundada, y sí tal creen­
cia se hubiera infundido en sus ánimos, el parti­
do progresista se confesaría el mas débil de todos 
los partidos , declararla ante la nación la necesidad 
de su eterno pupilage, y los hombres que le acau 
dillan dejarían de ser reos del silencio y postración 
en que hoy se hallan, para serlo solamente de ha­
berse mostrado en una ocasión demasiado enso­
berbecidos, y presuntuosamente arrogantes. Enton 
ces no tendrían jamás razón para volverse contra la 
dictadura que ahora mismo labran y aceleran. En­
tonces no podrían llamar jamás Imbécil é incapaz á 
un poder que no teniendo mas fuerza que la de 
sus criaturas, ni mas simpatías que las de los ajio-
listas que son sus criaturas también , aparecería 
sin embargo mas fuerte y mas robusto que los que 
se llaman partidos. Entonces ese poder tendría 
siempre razon para cavalgar eternamente sobre quien 
solo con tal ginele en sus hombros puede defen­
derse contra los riesgos de que el poder siempre 
le hace creer cercado. Entonces volverla á tener 
una sola y misma vida ese centauro revoluciona­
rio nccido en setiembre, y los que entonces fue­
ron los herrados pies del monstruo, no tendrían 
razón para quejarse de haber de andar eternamen- 
le por el lodo. Entonces jamás habría motivo le­
gítimo para que ese partido alzase clamores con­
tra la tiranía, y anatemas contra la dictadura. En­
tonces la tirania y la dictadura serian la condi­
ción necesaria, el estado normal de ese partido.

En el caso estamos de verlo ahora, y de ver 
como domina la situación presente. Suya es, y sino 
es suya , por su culpa y su torpeza será. Nosotros no 
le somos ahora contrarios , no somos siquiera anta­
gonistas. Somos espectadores no mas á pesar de los 
esfuerzos y de los deseos de esa pandilla pérfida que 
también ahora nos quisiera hacervíctimas. Pero ya no 
pueden tanto, y el buen sentido de la nación es nues 
tra salvaguardia. Las victimas no seremos nosotro> 
en esta ocasión. Otros lo serán , y sinceramente lo 
decimos, no nos servirá de consuelo. Pero cuando con 
nosotros se quejen no tendrán las mismas razones 
que á nosotros nos asisten. Ellos se habrán suicida­
do : empiezan á hacerlo ya. No podrán decir como 
nosotros que han sido asesinados. Ese partido podrá 
quedar borrado, obscurecido para siempre. La na­
ción les dirá que no podían vivir con vida propia, 
y aplicará á su existencia aquel conocido verso del 
soneto á la Italia.

Per seiDÍr sempre, ó imicitricfi^ ó viñeta

color favorecido con el adorno, dá fuego à los ojos, y 
el fuego derrama voluptuosidad.

Los terciopelos,. los damascos , los fespesos tejidos de 
¡sella , qué queden para embellecer nuestras matronas. 
^®<? júvenés solteras están mejor con las gracias de sus 
cabellos, acaso con una flor casi pérdida à un lado 

.“® ^A c®.heza , con un cordon envolviendo él peinado 
. y cayendo en borlas sobre el hombro y á merced dé los 
movimientos. Las jóvenes solteras no tienen necesidad de 
favorecer el calor del rostro. Vale mas la seve'ra mirada 
del candor, las rosas de lad'rescura, la palidez sobre una 
tez sedosa. Que las niñas dején los graves vestidos lujo­
sos por las sencillas muselinas, por las túnicas blancas' y 
trasparentes sobre viso.s blancos ó celestes, ó rosas 
bajos.

Linda es una nina modestamente ataviada, con pave- 
ilones de pelo asentados sobre sus sienes, unido.s y bri­
llantes por la adorifica vandolina, ó ya agitando ramos 
de espiralessal compá.s de los valses de Straws. Linda, co» 
j’^^ PbT una flecsible cintura y entre las cadenas de un 
rigodón , con su vestido aéreo , flotante , espumoso , co- 

; mo lo.s céfiros , como los amores. Lindos son los primeros 
años de la vida , los dias primeros del candor, revueltos 
en las lijeras gasas, en esOs trajes de vapor, en esos tra­
jes que parecen desvanecerse invisiblemente como la esen­
cia de rosa. Estas niñas son la ppesia de los salones.

¡Y que^diremos de las ropas del templo? Nada, callar 
tristemen'^é. Han desaparecido desde que se perdieron las 

, riquezas^e la iglesia, desde que envejecieron los tapices 
y no se han repuesto , desde que los pavimentos se des- 

, nudarqb y se temió manchar las telas con el polvo de las 
losas, desde que lo.s templos que no perecieron en el nau­
fragio político, no son ya los alcázares de la relijion, si 
no los pobres asilos del resto de creencias, desde que 
lo» pintores miian sus cuadros para mirarlos de cerca en

las academias, y no los pintan para colocarlos sobre los 
arcos góticos, sobre el triángulo griego ó allá cerca de 
la bóveda romana; desde que las estátúas se enmohecen 
se van horadando por la carcoma ; desde que los esculto-
resMejaron entre el orin sus cinceles, porque no habia' ^Ademasno debo decir nada, porque no comprendo 
altares para sus trabajos; desde que las aras son pesebres,!,-belleza alguna en todos los inventos,^desde el reinado de 
establos los pavimentos sagrados, é imprecaciones de la ’ ’ ’
soldadesca el trisajio de la.s mujeres reçojidas. Desde en-
tonces el pueblo que iba á orar, trocó las galas religiosas 
por las galas profanas.

Sin embargo , en esos templos ya empobrecidos, y 
perdonados por la devastación, ¡^tan religiosamente poe­
tico hallar una mujer de ropas negras y lujosas, arrodi­
llada en el fondo de una nave, confundida por las som> 
bras de las cornisas , por (lo gigante de las columnas ó 
pilares, por lo atrevido dp lástreos, por la lejana luz 
de las ventanas agudas ó circulares! Bella es una mujer 
velada de ricos encajes con el libro de las páginas santas 
encuadernado en primorosos troqueles ó en vivo carmesí. 
Bella, guardando entre sus manos y entre broches cin­
celados, las líneas del Evangelio, las palabras de oro

¿Y de la moda de los hombres? ¿diré algo?., ¡qué! no... 
Los hombres rien con desden ante las faces de la 
moda ellos están mas altos que los figurines, y ni uñó 
siquiera leerá estas líneas, al mirar que el artículo se ti­
tula Modas. Desde las cúspides políticas, desde los tro­
nos literarios, los unos, no pueden divisar deidad tan 
microscópica. Otros embebidos en sus afanosos trabajos, 
tampoco!/ Se visten, es verdad, se cambian los trajes, tie­
nen como nosotras sus diarias modificaciones; pero eso es 
por ajenos impulsos, es porque se dejan vestir de los sas­
tres, y por despreocupación y por desprecio se dejan cam-' 
biar, se dejan envolver en gavánes como mortajas, se 
meten en pantalones cqmo pistoleras, se agarrotan con la 
apretantp corvata, se meten bajo el inflexible sombrer^, ya

amanera de cartucho, ya de campa icario ó de mortero, cú- 
brense por detras con el desplegado y pp^s^co frac, ó se 
aprisionan en la cárcel de una levita. Pero sin ocuparse
de tal friolera aunque vayan en tortura.
^Ademas no debo decir nada, porque no comprendo

los sombreros y las casacas. Para mí todo es feo, todo in­
flexible; todo prosáico, y á no ser por el hábito de ver á 
todos y siempre mal vestidos, ridículos me parecerían.

-' El bastón es lo único fi^nito, lo mas histórico , lo 
lo mas tradicional, lo mas filosófico, lo mas heredita-

rio, lo mas social, lo mas poético
El nacimiento del bastón se pierde en las tinieblas de 

las historias sin cronologías , se roza con las fábulas de 
Niño y de Semiramis, y la gran Babilonia cuenta al 
través de los confusos tiempos, que las cabezas de las 
efigies y sus fábulas-alegóricas, se representaban en los 
bastones de los Babilonios y de los Asirios. En todas las 
historias se encuentra el bastón como representante del 
poder , como presidiendo à los hombres. En la mitología 
está el bastón de tres picos en^as manos del Dios de los 
mares. Mercurio con el bastón de la sabiduría , la vara
que hiere la roca , la serpiente que devora Us otras ser­
pientes, se representaron por el bastón d^ Moisés , to­
cado de la divinidad. No háy cuentos de mágia, donde 
el bastón llamado para de pi'rtudes , no presida el po­
der y los prodigios. Las mazas , las clavas , la» picas de 
los antiguos guearçros no son mas que oriundos y exage­
rados bastones.

El bastón que manda un reino ó que preside un impe­
rio , los reyes le llamaron cetro ; el bastón de las potesta­
des de lo iglesia, le llamaron báculo los pueblos cristia­
nos. Las barrasen los escudos son j
tones de la dignidad y del poder.- 

Los gobiernos al repartir los puestos de mando, re-^

partieron bastones con distintivos. Los generales, los 
oficiales de ejército , los jueces, la municipalidad, los 
miembros de policía ; llevaron esa insignia qne marcaba 
la.poca ó mucha estension del poder. En las ciencias se 
dieron grados con los bastones. Le llevaron los doctores 
en medicina y en leyes ; las universidades con el nombre 
dé mazas. Con el mismo nombre le llevaron los que ca- 
mlinaban delante de los gobernadores y del rey.

El juego de la barra comenzó por arrojar los bastones 
y disputar las distancias y las fuerzas. Los antiguos bai­
les pantomímicos se hacian cruzando bastones al compás 
de los instrumentos. En nuestros tiempos es la muestra 
de la ’condición del que le lleva. El elegante pone cabe­
zas y juguetes cincelados; el hombre machucho la vara fir­
me y el puño liso ; el pisaverde el junquito á manera de 
fusta : el medroso, el mal intencionado y el calavera, 
suelen encerrar arma.s de muerte; el hombre grave lle­
va la durable caña de Indias y el puño de oro ; la gen­
te inquieta del pueblo se arma con bastones á manera de 
mazas, ó bien durQS*y nudosos. El hombre mal educado 
suele llevar de muestra el bastón grosero.

El bastón que ha pertenecido á un personage, es la 
mejor joya en^ el tesoro de un arqueólogo.

•<. Es un instrumento que en los sitios medrosos arma el 
brazo y alienta el corazón. Sirve para apoyarse, revol­
viéndole entre los dedos para, entretenerse rozando el 
püñó entre los labios, y mirando arriba par» evitar una 
respijBta , para fingirse el distraído. Es el lema del buen 
gusroÇ la fisonomía de los puestos, el emblema de las

' • - "• -^dcUB bastón admite•Wases , de «los caractères. El puño
piedras, ricas, primorosos cincele.^ , graciosos capricho», 

lo ios pueuios ensila- «« « lo 9“« enmienda lo» prosáicos tra^s de lo»
jeroglífico.s de los bas- hombres de nuestros días, y bien necesitaban

” regir tanta fealdad , el interesante recurso de un bastón.
* Dolores G.C. de V.....



sí. ¿mmió-jern- óno 'U\ , .^^U'^so’Éscal^^^^ MaÚñtafónái
«v-ÎRh''èlfôblAnb'^ûliàfl' nneslrqs decmios.ia.amen, p. ^. viuciales: Pedro Beroqm.— Valentín de 
clonTfOhtiia die e»! !ápre«<íriie ,ori^ nK^rrem,.
mvftiteiltfe^HIbHctttTnHipúiac»oiMWovmcia.itíe Ma- 
Ædd'ÉpPt-tffàl dfebmBirtierfd/ Dlcese-; qiiemsev trabtya 
áhiiréáto'énPí'úóÉribtóuer-’y ' qup oe oUemh-a una 
MóOinsfráci'cW;análoga por parle de. ■niuelw& o. .algii-- 
liós cofiianüáúíe^ He la milicia; de esta oapilal, on- 
■ffé 'llofe^qW'éAou'éúÉán no-poéos empleados del go- 

"‘bíefrió."' ‘ ■ " ' ■ ■ ' ■■; í '
■^WóDLdoúdc’ ésVé dia asesmdo con mayor em- 

jSriñÓ'í'odáA las bàfâ‘iàs-d'e wfndWociapara obteney 
"úna représen ib tíifúl’y ■ útanifieslb ó cosa parecida, 
'■'Éf sirio' irá día • él áymitámiohlo do Madrid. 'Dos \er- 
'SfónbS hémds' oido íiel' heehQ á qne abifUmos» aJtou.

''Se^nú'lW tmá'y la Uoi^poracioir 'popular- despues 
“rte háWresistido á-fnnitmerables gestiones éimpoi- 
HumrtádéS crtnfideúúite, se negó oheialmente a ia 
-fbfinaUpiA5püi?sta'y e?íigehcia del geíopobiico.'begun 
la oirá version , que leñemos por mas probable e 

■áyunlalriii^idd 'despueS_ db’ una larga discusión i^ 
-d^rrrtirdd rtldfai’ úhiréépósichw aHnimslerio. <Uia 
-éfécidá'hiinóríai, á'lá 'rtual peiheneciaa los alcahies, 
•^glhti’bbBWál’iú’rtyé'éíó,- y ha Motado enemilra. '

<ÍjOS'dátóSñiuéHiémos'‘recibidoqnosdbligan'a'rey 
‘cbno^^r^éBWo’Wta-ésta:última v-evsion,-por mas; 
l^úe'Óádn''^hEoú&lion'bajo-;toth)s sus ; as pecios se; 
fésWfáí^' álarlé asenso nuestro jtúcioy '
-■ ; 'Ea índole'peculiar de la siiíiacion, .as lenden 
ciàé'và’‘hàSfa involuntarias y fatales del poder 5 los; 
l^lif^í’GS 'del 'ptóiri'éúir, lúdd‘ esíO'|}aroce''que se-ociib 
íá‘^ ima ' pi'Ofiihda' ObscuridaiíáHos hombres qué 
rin'éb^ehó de ládú'éfeenlé'crisis influyen masen 
fódaií laso'egibnes^rtel qiarddA-progre&ism. Ahora j 
f'e'c.ord'anio^ á' este pariirtó 'él pronóslieo que le hi-, 
^lÁtd^ Cuáúdó''L(Úóna Regencia única ;, ahora se le-; 
váfrtá 'en' nneStro corazón con una secreta pena eb ,

Céspedes.-^António Tomé y Oridar reta, MaUas Angu- 
lo:-LEcequiel Martin y Alonso.^vancisco Vela^o - 

lia de Torres y,Muñoz.—Pedro Anlouiola Ai en. 
Juan Gomez'-^Aritónio Santos.—Pédi'p Sanchez Ocaua. 
A-Juari Ei’anpi'syó Morate, sécrétai 10.

. El sábado por U tarde llegó estraox-dmario de Cala- 
luba Y nada nos lia dicho el gôbiçrno, nada sus per.ódi- 
«. Ñósoiros sabemos ijud ha' traído cartas paruculares

También al anochecer dól sábado entró otro estraor- 
dinario .por la puerta; de Bilbap, . ¡ . ■

f ' .ÍParece.,qup por la, junta ausiliar de Barcelona ' se ha 
.apordado entre okas,cosas, la formación de tiña cólumna 
dq doçç nñl j^oynbre.s que debe operar fuera de la plaza.

ESPIRITU DE LA PRENSA.

. El Éfio del Comercio *des.pitçs .de contestar en un 
este-uso artícido á los cargos qne los,' periódicos de 

■ poder han hecho de algún tiempo <á esta- parle á la 
prensa índL'pendiénte, se ó'cnpa en otro de lá inter- 
pi:p.laíi;i.9.iLgii..o,l Us2tccUulor lia dado al hechó'de in- 

, seriar á la cabpza de sus números el juramento près 
lado por Espartero en .ielseno de las éórles , de guar­
dar V hacéuguardar hf consliilición. í á

, No hay ciase de inéoHseCuencia çue no cometan diaj- 
mente los periódicos asalariados. Çuando se' nombró en 

. Barcelona la junta, consultiva, sdijeron^ qtm^e.ra para, tran^ 
sigir con el.^eperal Van-Haíen, . pues no podían hacer 
ól'rti'cqsa perdonas lab respetables por su 'arraigó y p^^i- 
fcfóh áocíal. 'Despues que el gôbïerho hárecibido noticias 
dé san FéliiV de Llobregat, que : alcanzan al 23 , ya no 
se;habla de la entrega de Barcelona, sino de .que la jun~ 
ta.ponsultiya no se,reune, .y d^, que yariqs de los indivi­
duos que ia componen se, han escondido. Mahank Sál- 
■drán dbsDnisiííós' periódicos' éóri Ótras ’contradicciohés iy 
bellas ihvehéiories, ' y 'asi iremos ■ córriendoí la ' tormenta 
actual. Si la revolución de Cataluña :se ve,representada
por. genté:de.sconocida, dicen que np puede durar porquq 
np tipne personas 1 de prestigio^ al trente;^ si 10 contrarió^ 
entonces dicen qué. las pérsoñas elegidas lian aceptado 
para éntrég^r á sus pOderdáhtés,’ ó que sOn ábsÓlutistaS,; o 
carlistas Ó-republicanos. AcOnsej-ariamos á, los órganos del 
poder , que por su propio crédito, y decora-Datasen, de. es- 
pouer rectamente, los heehps, concretándose á decir laver* 
dad que también cuadra à lo.s gobiernos ÿ á los partidos.

teritoÉD el jivéserilimienio de haher’de calificarqmiy! 
pridriÉve'Wd'àfi^dts-personriS y ^todaè las oposiciones 
de'Iri sitriácion^'á escepcfon-'de b oposición de li»: 
iibpívMíí. ebn riq-üellá e&danlacion de r.áGilo: 

lL. ■ ‘I- Sén'a ppeora Tdienui^^^ ■ • ■ y

No queremos asegurar lo qne vamos! á decir, porque 
nç. lo. hemos yisto,. mas à fuer de escritores, piíblicos, te­
nemos obligación de dar conocimiento à ñuestrós lecto- 
res dé éuá'ntóS ruiñores intéresante.s circulan 'por el ptíbliéo,

.c^y Creemos,; cfriri ïmest,rpà,,lùfiloi;es veráp; .eon. Ia 

.n)I,§m.a icôpiplacçpeià qtie/hem.o§, vísIó .noíiqlros,,, ej 
pqfere^Qqle Ibíl^lm.quócbif.el mpdes’Qj Jigero.jH 
4qlo,ale’átotlaS ;,iE)S liQ. Stiiminislrado una/.^eñorilá 
.qúe, para ser. conlada,..çült’e'los .çsct'ùores ¡mas. dis- 
^tigyjílp^., .fim-üecesiiá. gn muestro juipto m^.,,qii0 
..Ypncer su lüode.slia,, y daiqá xonqqeb af piíblióo ; la.s 
^j;Q¡d^bCÍQa,?^ de ^uJajeiiío,. ?íqíaj¡de ppu çl ÍQúdo; 
.fPqlvsijie ppy,lji,.íprm:^3uh^“í3pi;T?f.^^'^¿{{¡¡‘‘Hli^i ^^^! 
.Jgsiijpi, U?ñf3LC^hlíiueída¿,; bdl^í|.,y prqfundidiid 
je Já&Jd^^.3 y,,por la ,teríxpip,.íie .seulimienlo que 
jyaspiiTi at3raypsHe;^u loup superíipial ^ y .ó/veces 
.4eitç.a4amçnle;fe^liyo,, no^podemp^ ■dejar, . de llamar 
jípb^qjúLJsa jptpppioq.,, ¡auiyqqe .^dà-t Cirpun^Aucia de 
jp^,ertaA’§p,,.ep. nue^Lr.as ,GoÍ,mmta§s^ep,, uq. pbsi^qulq 
^a.ra ,qpe je ,ile.dic[U6mos -un.' elpgio, 'mas Relenido, 
.Xlreemo^ qp^ np serâ.esiàlajullima. Yfz.àjue la .seùo- 
ripkile.ÿelÿ^cpjàyûipi^a nuçsUps co1.timuas^,,çpiB.s,us 

.¿piXîqjojsaj paginas^jjiy nos.,jispngeanips, ,de. poderla 
¿ipiiiQr db plgm»a,,numera .çœ^m iiue^ira.,çolQbora.do- 
t^ çonsianiê^iy; d.e..quemp. pagará, nies alguno sin 
.(pjc .dúbamq^ á; lasgfitçias,,dp.;S.u. ,deliçàda_ y^ e!o- 
^11 e n t e, .piq pi a .a rlicolps. soi jj;e. el m i sm p as un fp q u,e 
plj.do.^pyp.ô^jçqadrp^jde: cpslppilri'i^.y escenas, de 
^speiopttd;^ (Í .cqpyps..de,: no.veJas., en çpyos géneros 
podrá., riyal izar üo.u, jo; ipas deHcado y bien escrito 

.qnq^.lçeiiips; on Jos pei'iótp<?ps estrangerps. '

Lós periódicós'ministeriales, deberi rectificar - lo que no 
sea esacto. Dícese , que el viernes, último■ se firmó el ti’a- 
tado de algodones entre los plenipotenciarios, dc; España 
c Inglaterra^ iséñores Almodovar ,y Asthon. Si, pl hpeho 
es cierto, rio puéde habe-r nada más' antipolitiqo eri lás 
actuales cifcunstariéiás.-’' ' ‘ •' ' » y ,

Desde ,el çàbadp, nada nos. ha dicho. el gobie^’no.rei^peçto 
álós sucesos de Barcelona. ¿Será que el ministerio no baya 
reélbido partes oficíales .? ¿O sera póf el contrhfíó' qué 
'habiéndolos recibido 'no lé áiéomode publicárlós ? Esto

,,, A çontina^çion ,insertimtos el .manifiesto ó alopucion 
que ía diputación provincial de Madrid dirige á les ba- 
Lítantés de eitá provincia'. Pbi’ ella verán nuestros lèèto» 
•res-, coinó ’álgúrios hórnbrcs ' del prónuncíamíento tratan 
^ juzgan á los nuevos i pronunciadas, i-kl Patriota áíce 
.que là diputación está pronta à , .sacrilicar su lexistçncia 
ppr la cpnsçrvacion del çrden y la supremacía de las le* 

(' yes cruelmente holladas éñ Baicelona. Algo mejor bú- 
'bi'erá'hècliô' là diputación fen martiíestar iguales senti­
mientos en 1840, cuando iguales desórdenes turbaron la 
tranquilidad, de la, provincia qqe, está á su cuidado.

HABITANTES DE LA PROVINCIA DE MADRID,

.Piiegünta el d^ApfcUtdor (dice el Eco):
“Qué objctoáió.sl héiiíOs.prbpueslo Giidánzar ese nuevo' 

grito de alarina • y aun añade, que sí en el caso de abri­
gar él góbiérnó -miras hósfíles'hácia la'prensa, ténemos 
la pdesuiicion de creer ijfue'cuatro ó'seis lineas nues-^ 
tras .bastarían á esteriibiz^ar sus proyeclps ó, es/Qi'bar' 
su.realizacÍGi.n. ; . ‘ <

EstQ..ps demasipdú grave y significativo, pues quç esas 
cuatro ó .seis líneas que asegura el Eépeóéádoó' uo'cou- 
téndriari al gófwérnó, rió ‘ .4ón nuestras, rio son la m-xí-' 
gencía de un publicista , son un artículo santo y respe­
table del código por quien existe ese mismo gobierno , y 
un juranneiito prestadp á 1^ íaz de. Dips y de los hombres: 
^pn el, artículo dq una constitución comprada con lá san­
gre de los españoles, un juráiriento qué si Se quebrantase 

TÁcñlCá ál 'pueblÓ Í?Ta desobediencia, y quien lo contra­
rio diga subvierte la ley del estado y predica la tiranía-” ’

■ Por Último, en otro tercer articulo, despues (hT 
recordar que cualquiera que sea la calificación que 

/se de-á la insurrección de Barcelona no dehe per­
derse, de vista que es una población de. J 6 mil 
almas, Houde hay niños y ancianos j mugares, que 
ningún delito'han cometido ,1 y á quienes será una 
barbaridad inaudita bombardear como ■ amenaza el 
general VaiHÍíalcn, añadeí,:-;.( ,:;y
/‘Ahora solo haremos uua ligpfa, resaña de des sucesos- 

hístóficQS, para que cada, cnaf poniendo la mano éri su 
corazón., haga lás deducciones que'guste.

' Primefánienté: és ún líécho qué la éOndricta dedos 
^efes españoles en los Paises Baj .s nos costó la pérdida 
do aquellas-r cas posesiones y que .despues en épocas di-

vólución ¿ pretéktó ó pot (iVtehior dé qhe .se trataba de 
violar ; pero violar legálmente, si estas dos palabras 
pueden andar uñidas, y hasta el punto en que esto es 
dable , la Constitución del Estado , dijeron , ‘^ no : ••vo-. 
sotros ñ'ó spi^'lós'del akamieptó dé setiembre, vosotros 
S01.S tiráñós, Vósotrós no Sois"progresistas, y nOsotrós te* 
némos un'deber de rephdiàros, de haceros guerra impla»» 
cable, para no mancharle con un borron dé* la mas fla­
grante inconsecuencia;» y los que 'se hablan opuesto á 
¡aquel iñovimíento, dijeron:' “ hé ahí'confesada la ambi- 
'ciori; decís que ño¿ derribai.s del pódél’ j y que era lícito 
hacet’ révolucíóñes cuando el gobierno infringía la ley 
fundaméntal del Estado, y vosotros la atropelláis y soste­
néis, que es licitó atrópellarla cuando SÓÍ.S vosotros los 
agre,so es, véalo España y juzgue. “ Y digimo.s los neutrales; 
“los dos tienen razón ; cóméteis atrocidades ó aprobáis'y 
pr£miai.s á quién las'cómete, rompéis la Constitución del 
Estado, y ñósotros que sósteñemos'ante' tódo' la degali- 
da'cl, Os declaramos la guerra.“ ' . • •-

He aqdi cónió la prensa legítima representante de 
todás las opiniones no obró sino muy acordadamente, ni 
deeíáráfsqyññáñimente en oposición del gabinete. , ’ •

/,E1'^ómm.sñto^ ál gobierno'con líi mayor 
(lute/dt, per.Q . acaso tainbi'eiiUon là rnayor jüstîéïàj'al 

Jiabiar dé los, asuntos de Raficelona , .y hl elogiar la 
('.ondiieta ále los pronunciados. Para que nuestros 
Héctores püédan íonnar una idea del notable artícu- 
,ld de _nu.^ír6/ cóleg<á inserlarenios algunos de' sus 
pái'raÍQS, dice. fiS!.; . . ■

“Maldición eterlia á esos falsos apüstQle.s dé la libertad

anisi

que prófanan torpemente! Ellos han cubierto.de lodo ese 
ídolo, h; n-escupido, á su rostro, han escarnecido esa 
iraágen , y,se preparan á echarla por tierra par^, levan­
tar sobre susesc unbros el alcazar dela afrentosa.esclayi- 

-tud. -Nuestros hermanos de ¡Cataluña haq conocido ^^us 
.iirifernáies tramasy ÿ;peleando epmo; libres .h^w saenáido 
el-yugo deisus opresores. Oís el.estrépito,.del cañón? A 
su ronco estampido se bamboleajel ¡edificio de la tiraniá, 
y . enai’bola.Barfieloua el sacrosanto ¡pendón ,de Iq inde­
pendencia. q : ’/.mnifnu
; MLoor eterno à esta ciudad; gigantq.que jugsafia ^el po­
der de los tiranuelos .que. pretendieron amarrar su cuello 
al dogal de la servidumbre! Oh! Barcelopa! .Barcelona!. 1 ‘‘“P 
Tu nombre-augusto volará en las alas de la. famasá las I®! S‘
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Yjersas han inlluido. en la, política europea por sus pro­
gresos en la navégacípn y comercio, y pór .su’s conquis­
tas en Africa y la Iridia.. ‘ ;

■ ' Segundo : cuándo él gobierno fra'néés en- 1832 puso 
sitio á AmbDés y á lo’s 23 días sa fi zo dueño, de aque- 
111 formidable cindadela , prefirió, dai’ pl ataque por la 

. party mas dihcil, ppr no. hacer cíano à la-pobíacion^ 
siendo así que por esa perdía menos gérite y' acéléfáíia 
lá córiquisty. La prueba'de ésí i v. rdád se halla corisíg— 
riada éri lá siguienté comunicación del mariscal .Gerad 
al général Ghasse en 30 de noviembre. .s . . ,

.......Las. operaciones del,'sitio..s,e.dirije,ri contra ,los 
fuertes..esterioirçs de la ciudadelai, pues aunque la debi­
lidad déla fortificación por el lado de la ciudád ÿ él 
abrigó dé las casas mé'ofrecían Ventájas para él ataque, 

>.; de consiguiente

párecélo más probable, si lbemos de dar crédito á laS’VoJ 
,ces. que circulan. Segu-n ófljasdos partidos todps . cüjiti- 
npahan unidos estrçchainerité y, .resuçltqs ú, perecer ; entré 
ios escombros dé, lá ciudád árite.Dqrie sómelérsé á la fdér- 
zá. El correo (íc'hoy l endrá a é’ácárnó's dé dridás y éri-l
-tiéí tanto, hé aqui lá prócláma qüela junnta directiva 'fia l be pensado* no aprovecharme de ellas , , _ ^____
dirijádo* al ejército; i - | tengo derecho á esperaiycOnforme á las leyes de la guer-

5* .Beneruim’itQs.-individuo,3. de. todas graduaeiones del ra y ál’ps .usos constantemente obseryados, que os absten-
ejército ; y oces proie.ridas por seres pérfidos ,, ^púyeos, .de / 

,1a patria própalán riór 'doqüiéfá' fel déáaéuéftío y ef *óuió 
’qrié supóriTeri existfe'erilfe'erpuebTo'y los milítárés áctuál- 
menic hallados en Barcelona. ¡ Impostura atroz y maligna!
Ella por fortuna ¡es desmentida por hechos palpables, por 
ej testimpnio. irrecusable de lo pol^lacion, entera y de, los 
militares quç eri ¡ella jj «frutan de paz,, de consideración, 
de respetos y deAocórros áuiriiriistrádos hof lá junta. Dí­
ganlos los individuos de los bátállóncS de Almarisa y de 
Guadalajara, de Africa,-de. América, de Saboya,- dé las 

¡baterías de artiller,iæ..y paballeria.prim. 12,,. cuyas sim­
patías nos hacen co.nocer en agradécimientp. ,

La hEtorfa tiene reservada una hefmósá, págiriá para 
’corisi'griar eáté acto sublimé de grandiosidad; Después de

dreis.de toda, clase^de-hostilidades contra la ciudad., de 
îâ ijuc'Be'bé^o oéupáV^HBti p*áéte‘T'Óló'’cÓñ el objetó Ûè 
prévenir lo qíic podriá ponerla á los tiros de vuestra ar­
tillería; Un bonïbardeo seria un acto de barbarie inú­
til yt una ^calamidad para,¡el comercio de tpdif s las
ií^ciones.r,..-.etc ; ....... / ¡ ,

El mismo dia contestó el general' Chassé : “Desde 
luego éóñsiderafé :í la ciudad dé Ambéfes como neutral..

Lo misnió aconteció én lós sitios de los años. 1746 y 
92. Aprendan nuestros genérales y. nuestros hombrés dé 
gobierno. . <

El Up?’r.¿i§jtoJtsíiZ del sábado, Jiablantlo de lossii- 
eesos; de Batee lona y de los doeiunentos publicados

la lucha', Barcelona» ha-abrazado á sus antagonistas y ha' 
mostrado un justo sentimiento^ de piedad. Este es él dis- 
.Úntivo de.lps liberales, este es el.corazón de los barcelo­
neses.

En el discurso entero dpi día, 'ÿ éñ la'‘Oscuridad dé la 
ñoché , los militares tMñsitan por ' lá Capital dé lá ‘prO-’ 
vincía con seguridad y con todas las garantías. ' i El que 
desmienta estosI heéhós es un impostor. En Barcelona 
e;siste. .el orden , la. buena .armonía .entre militares y pai­
sanos, Vengan Iqs detractores , pfegúnten , hagán lás es- 
plóracionés'máS seyérás. 'Ellos sérán testigós del alimen­
to 'que recibe él 'soldado y délátranquilidad de que xiis- 
fruta. Estos mismos consuelos están reservados para los.. 

,que acudan á afiliarse .en la bandera -que ha enarboladp. la 
junta;. ;

¡ Que esperáis, pues, valientes deí ejército ! Venid' a 
recibir él ahrázo dé vuestros compatriotas y cÓñocéd de

Alt OaùplœusHaord i liaría del mismo, día dice : ;
“Nadie puede atreverse á atgear la reputación de pro­

bidad y ciyismo de los yeinte 'y cinco individuos que el 
puéblo dé,Barcelona ha rióiribrado én ausencia de .sus au- 
tófidádeS'municipales para la junta llamada consulti va. 
Gonocehios á Barcelona, y aseguramos que jamás en época

.Tu nombre-augusto volará en las ala^ dé Ía. fama.íá las 
, generaciones venideras, y la .aureola de gloria q.ve brilla 
eu tu frénte reberberií al troves de los, siglos sin .qqipajâar 
sus fulgores el emponzoñado .aliento de los satélites* del 
despotymo.-. , ; : ; ; b;;^, U

. ; SÙirandiôsa y. niagnifiea es; la .obra qne has enipeza^^ 
d,O;, legítima y,;SRnta la revolución, quç ha tenido lugar 
dent-ró de tus muros , y á la que se.han,,n.nido diféren- 
tes ciudades del Princip do ; legítima y santa pOirque un 
poder, usurpador y-tiránico la. ha provocado, .porque 
cuando- este viola ,t»>dos lo3. derechos , r,ojnpe,Io.? ;yínc.u- 
los.qí»e le unten con .el pueblo,, ¡y,este debe fçs'.stj.' lç,iy,j(?s- 
terminarle : legítima y sania por ,sj, origen y las conse- 
GLieiicius , que. ,ha iproducido.i ,Np es, un mótin; ri^ma» 
do p .1' U'jsinta; ó, diarenta quq gritan; óú una, .q^Ûe,. éñ- 
las tinitíbUs dé la noc.he,; yidel cu d se apoderari otros 
parajespl -.tár, en sil- ¿beneficio ;. es un .‘verdadero a,Ua- 
anientOipopul lix, es Ja insurrección dç. una ciudad dg, las 
maspoprilosas,de España -y o ros puebjpa^que la apoyan; es 
la voz robusta y atronadora de qn ..pueblo de 160.QOü 
hdaitantes,...,quién sabe liasta donde resonará esa voz,...!

Los órganos.iasalai’iados de esa facción , qué trafica
con los destinos, del paisi, apiu’an todos los denüe.stps,. to­
das-, las calumnias, para deprimir á la junta de,Barcelona.

Villanos, inipostores! ..Los actos de esa, junta .son. la 
mejor respuesta, que podeinç!^^4j0’. Bar^j^nuRerizar; yues- 

, tr^S;insidiosas acusaciones?"Leed los bañaos?" iJOff^ácaha 
d,?; publicar para que .sea castigado con el mas severp.j'i- 
gor todo.el que,cometa el mas leve esceso. Un ladrón co- 
gído-en.,el acto di?, verificar el robq ha sufrido la óBima
pena j en -vario queréis empañar el brillo y pureza de esa 
revolución que lleva inipjççgo el sello de la generosidad y 
tolerancia: podéis, negar que es. el hecho mas admirable 
de cuantos han ocurrido hasta de .ahora esa arinonia que 
reina entre los hombres de : todos lo.s partidos? c jando 
pareeia que sé hallaban tan arraigados los odiós, tan di­
vididos los ánimos, tan irritadas las pasiones, todas.las 
ofensas se han olyidado, todos, los enconos han desapa­
recido, y Barcelona ha presentado el noble aspecto de un 
pueblo que, solemniza su victoria socorriendo á los venei-
xlos sin humillarlos à
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En Barcelona se ha lanzado un grito de rebelión 
»*dontráél'gobiernb legiLimamente cstablecidoi por la: consj» 
'.-títuáori del estado ,i-y han' ocurifido la-méntables.-esépnas 
» de horror ‘y de sangré.”

AdlÉ se-ha enárbolado-uha bandera, én cuyo, lema;se 
t ’eifra -la divisa de»ai u nuevo partido que, en el delirio; de 
v.'su' ímaginacion estraviaday quiere llevar su rebeldía has- ; 
- ‘ta ebéstrérao'de* regenerar la nación á su manera , aca­

bando antes'p'br.la f’uérza cón- todos; los. poderes, cousti -

-u’-ó íEn tán criticas'circunstancias, deberes de vuestra di- ¡ 
'’ putaeiOn provincial dirigiros su ívoz paternal, a fin de 
A'que'Viváis prevenidos-y os mantengáis siempre leales y 
- ’ '¿iempre ; fieles: ár vuestros jurairientos; rechazáñdo ton in-.
--’dignaeiOn y con desprecio 'las pérfidas.sugestiones de, los. 
'I ■ Tevolt-ososy qué nada tienen que perder , y que medran en 
,«Í'oS'desórdenes; • • '
- * b ' Ahora' ' trias- q ufe nunca con viene robustecer la : accio n

'del gbbierno' dé la Leí na consbitufeional, secundando sus^ 
“’bdi^ósiciones' pà'1'aî sofocar en sil,' erigen ese -germen: 
vhdé'disóordiay de giiéíl’a civil y-de*anar.quialque amenaza

envolver á la nación en todos dos desastres y, en ;iodas las 
vi (-^aîamidades que acabari de pasar y que por muefiq tiem­

po lamentarán los espjafioles. ,
b : ‘'La diputation confiai en el pelo y patriotismo, de los* 
■daytihbaTnierttos : confia en la lealtad, valor, y:depision¿de. 
t’lat benemérita milicia nacionaL. ÿ confia en, iin en la. sep- 
snatéz-eu lá’^prdúra^f^- virtude.s.cívica's. de. los liajiit^ntes. 
‘i'tle^esH’ provinéiaj y con estas'gararitia.s de óá’deu^se cQm- 
■’-*|)ral*eéñ ásieguráros qrie el furietsó, ejemplar dei llb-ccki- 
’ñVayta-n senfeihie cómo puede ser i bajo diferenté. punto vdí; 
,‘Vista^W^ncontrarA çcofentrémosoti'osj ni produciráic.ov- 
^^ctíériéfas fuera de aquel'redintou . ; j .
“■>*■"-* C^isfitueiori de ISBy,'; indepéndepcia'.nacional; tró-, 

• ^iÓ''díé Isttbé^ Ii y regencia -del, duque, de la-yictoria.-jEs- 
tc'es ¿ddstp-d jubariíentopy antes morir que ser infieles.
Madrid 25 de noviembre de 1842.—El presidente, AL

.l'riA yez la mano de hierro que intenta sumiros en la mas 
degradante miseria. ¡fcon el Voto pópulSr.

alguna aquella ciudad ha. estado mejor representada, éstos 
individuos han sido elegidos en, aquellos momentos so­
lemnes en que obra el admirable instinto dé los pueblos, 
éscitado póf la necesidad dé su salvación. ‘ । y

Sentimos y- no podemos- menos, de desaprobar el len­
guage que usa el señor conde de Peracamps, tan distinto 
.del que usaba bace un año, no, con la ciudad sino .con 
¡los opresores de la ciudad. Hablar de union de carlistas, 
republicanos y moderados pará destruir lá Constitución 
y el gobierno existente es éspresion y á que si pudo dar 
pretesto, no presta motivo fundado la insensata decía-, 
ración de la junta directiva en indudable contradicción

, , , .QACETÍLLA PE LA CAPITAL.
Se lia díchÓ 'que S. M. la reina se proponía honrar 

con su presencia la distríbuei'óñ de premios en , el gran 
concurso de los juegos flo cales del Liceo, que se anun­
ciaban aÿéi\ 'La sección dramática iba a éjecutar la co­
media dé D. Manuel Bretón de los Herreros^ titulada: 
UiL tei-ceho en eli'sçoriîïa. ' ■ ‘
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... Barcélón.a;21 de noyiembr.e de 1^842.=PI presidente, 
Juan Alanuel Çar.sÿ'.^Fdr'ernândô ' A'beÍla.='Bamóñ'' 'Cas- 
trq., = Antñnió',’ Brunet. = Bernardo Xínxóla. == Benito 
Gárriga.=Jaime Vidal y Gual.=Jaime Gífált ,''^ secre­
tario. . :

i—Se nos asegura;que anoche temprano, entró,un-ex­
traordinario de cuyas resultas Se réunió el consejo de mi» 
ñistros y y se recornendó mayor vigilancia á las guardiá.s

: No salimos garantes de esta noticia. ,
A las dos y cuarto- de la • mañana ya habia éntrado- 

otro cstraordinarióyde ZaragOzaí ' ;

No.s 'aséguran que el general Espartero permanecéi’á 
algunos' días en Zaragoza como el-año anterior, cuando 
dejando las provincias vascongadas. pai'a sujetar da junta, 
de vigilancia de Barcelona'se limitó á dar aquel decreto 
tronador», y que se quedó en palabrería. Veremos, lo qué 
acontece éste año. ■■ ■ ■ ,

¡Dice un periódico de la tardé ' '
.. \ Parece qne lueóp; qué el mini^'fó de uegócios e.stran- 
ge^’ps de.Erancíái.M- . Guizót tuvo nptí'cíaá de lasméul’- 
reiicias de Barcelona póf condúctó del c'n'éárgádú' de rié- 
■.éA£Í®^i,ú?.España, pasó á. St. Cloud à dar 'parté dé .tódo"' 
T S, M jjl rey dç los fi-anc^es ; y ^^q. hábíéñ(10sé,sabid< 
d't^PPqs, q e. todo El /Airipurdarije - liabiá. proriiínéiádo 

^qn íayorqde. Ba^ififel.Çtùà, sé hari coipúnicadó ppr télé'gTá-»' 
fo la.s órdenes .para que/se ponga .éfi nuqstra fforitel% 
.I?^^'jl)B9L.Duparte de Péi-pífian,como'póf la fie Bayona, 
un ejército de observación. ' ' ■ ■ ‘

La misma exageración material del lenguage confir- 
má ló éSagera'do dé lás idéás.''Habla-de mtííones de in- 
diyiduoL de diputaciones provinciales, y cómo si est- 
fuera poco, añade infinitos^ ayuntamientos. Por ahí po- 
démos conocer'que eUespíritu dé' aquél géfe no está en 
Situación' de juzgar con la es actitud que las circunstan- 
ciás'pideñ. ' ‘

¡ Quiera él cielo iluminarle para qué no tengan lu­
gar las désgracias á que la obcecación podría dar már- 
gén en una crisis tan delicada! „ .

' Eli * stí 'riüjn er Ô. dó ayer ó ja i n a, qtíé ' Sea ' cüá1 qui e- 
.lía. eí éxito del a.lzawiíenio d^Darçolotnij là síltiaciQn' 
.pai lanientaiia .y la- ppsieipn tlp.'tps paríidps .y denb' 
pren-sai respecto al gabinéií; .no habran cambiado en 
ün'ápiéé. ' - •, ; ■

' “ Que lá prénsá nq háyá condénado desde luegó los 
sucesos dé la capital dé!'priñeipadó, no quiere decir que 
tenga en ellos parte directa ni indirecta , ni que en ellas 

'Sé' complaciera.
Da prensa índéjiendienfe há mucho tiempo que está 

vaticinando catástrofes, porque veia que la posición del 
gabinete era falsa ; que no podia tener fuerza ; qué ‘ le 
faltaba prestigió, que en ra'mos'muy importantes cárééia 
además dé capacidad y de. todaS estas círcuñstanéías reuií 
ñ’idás y bÓmplícadás con los efectos de'''fa óbcécacióri y 
deí amor propio ofendido , no pudo menos de dedheir 
qué eran de feméf 'acoHtecimîéntô.s désástrósos para el 
'país. ■ ’ ' ; é

Ealtó eL gObiéfno á la ley fundamental del estado 
dando caria Tlañca à uñ Uf.ilítar para qué fusilase sin 
Ids rbf málidadés qué la ley éxige; par 'i que tratara á 
.punfápíe.s á los ciudadanos^ y él resultado dé esto i:o 
podía ‘Ser dudoso. ,
'- Eos hombres qné babian hecho dos añós líá'uña re-^

—Dicen los áiriigosdél ministerio que de resultas de la 
jUntá‘dé cóTriandarites de lu Milicia nacional verificada 
éri c'áfeá del séñór .Fefraz, hari dirigido aquellós uña es- 
pbsiciori al duque de lá Victoria ofreciéndole sü coope- 
rapi.on en defensa de l;y Constitución, del trono de Isa­
bel II y de la regencia actual. Nosotros no salimos ga­
rantes de la nol.ieia,;. . , ; ; ,

—7fl gobierno ha encontrado un medio 'niuy'pplítico 
y inuy moral para salvar la nave del Estado. Todos los 
einpleados de las puertas dé Madrid , parece han recibido 

: Ó! denes de, hacer la vista gorda á los contrahandillós de 
poca monta que, se introduzcan en Madrid. Ya yen 
nuestros lectores hasta donde podrá calcularse de poca 
monta á. ojo de buen cubero, lo que pasC; por las puertas. 
Nq.se,dirá que el ministerio, no se aprovecha de la espe- 
riencia que ha adquirido en la puerta del Angal de Bar­
celona'. ¡Qué hombres de Estado nos ha regalado la di­
vina pro y idenei a.'

— Se asegura muy de'público que el señor Arguelles ha 
remitido dos millones del Real Patrimonio para gasto.s 
de la campaña de Espartero. Si esto es cierto nó sabe­
mos con que derecho se atreve un tutor ó un usurpador 
de la tutela á disponer de los bienes de los menores: Tal 
vez, por esta arbitrariedad se ha suspendido la órííen pa­
ra satisfacer una, paga á los emplead.o.s de la real easá.

. Ha llegado á e,sta’ co.rte el señor García . Lozgorri, 
coroneljde ejército, procedente de Lóndres adonde há- 
bia sido enviado con una comisión del gobierno.

; —Con el título de ‘■^Recreo, de las cla/iias^^ énxfiG- 
zárá á jiublícárse eil Madrid un periódico cuÿàs colum­
nas irán, ocupadas por poesiás, novelas, riíodas y teatros; 
yendo además ádorñádó con grabados eri mádera, figuïi- 
ucs, y portadas dé lujo eu lodos lus núinefOs.

, ¡Editor responsable , D. L. G. dé Soto. ,
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